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Aurkezpena

Gernika, 50 urte bonbapean ^
rancok, italiar eta alemanen laguntzaz, G ernika suntsierazi zuen duela berrogeita ham ar

F urte. 1937ko apirilaren 26an euskal foru herrian sorturiko suteak M unduko herri guztiak 
izutu zituen. Baina Gernikakoa hasiera besterik ez zen izan. Euskal Herriko askatasuna- 
ren ikurra zen —eta den— herrian entsaiaturiko gerra prozedura basatiak laster jasan behar 

izan zituzten Europako beste herri batzuk. Aldez aurretik iragarritako iberiar genozidioaren au- 
rrean isilik eta mutu iraun zuen hainbat kargudun dem okrata lotsak jan  behar izan zuen. Ez 
zen, ordea, damutzeko ordua, ezta zor zaharrak ordainaraztekoa ere. Ondorioz, gogoz aritu zen 
euskal jendea nazien aurka. Berlin aliatuen eskuetan erori bezain laster, erakutsinako alkarta- 
sun eta zintzotasunaren ordainez, inoiz ez ahazteko agindua jaso zuten euskaldunek. Hala ere, 
geroa ezagututa, ahantzi ornen zaiela aitortu beharko dugu eta, ahanzkor ez ezik, euskaldunen 
zanpatzaile ere bilakatu da Gobernu frantsesa.

Eta Elizak? Elizak —boteretsuen Eliza, jak ina— hasiera hasieratik ikusi zuen begi onez gu- 
dalburu matxinatu horrek Kristautasunaren izenenean hasitako «Gurutzada», nahiz eta horre- 
tarako Gernikan hildakoen gorpu kiskalien gainetik pasa behar.

Bestalde, gaur egungo errealitatea ezagutzen ez duenari bitxia iruditu arren, Gernika hartan 
zanpatua suertatu zen asko eta askori ahantzi ornen zaio basakeri hura edo, gutxienez, ez di- 
rudi oroimena astintzeko prest daudenik. G aur egun daukaten botere apur hori Gernikako 
hondam ena sortarazi zuten indar faktikoengandik beraiengandik datorkiela kontutan harturik, 
ez da harritzekoa. Gernikako hondam enaren berri zehatzago eman lezaketen artxiboek giltza- 
pean diraute berrogeita ham ar urte beranduago eta hau ere textuinguru honetan ulertu behar 
dugu.

B eraz, ez dago dudarik, G ernika gaur egun ere bonbapean dago baina Genikak, Euskal 
Herriak, bizirik dirau.



La ofensiva dd Norte pasó por 
inmolar Euskal Haría

Tanto las tropas sublevadas de Franco, con mercenarios reclutados de Africa, como el poderoso contingente 
fascista enviado por Mussolini desde Italia, veían frenado su avance hacia Madrid, de modo que se hacía 

imperioso el cambio de táctica. Así fue concebido un plan de barbarie con objeto de tomar la cornisa cantábrica 
entre las tropas franquistas, nazis y fascistas. Durango, importante nudo de comunicaciones, sería el primer 

objetivo. Allí se ensayaría el poderío militar nazifascista. Las bombas contra la hermosa villa vizcaína serían el 
preludio del holocausto. Pocos días después, el 26 de abril de 1937, la estrategia de «tierra quemada» se cebaría 

con horror contra Gernika, ciudad símbolo que representaba para Franco al enemigo jurado de Euskadi.

E l 21 de marzo de 1937, el ge­
neral Francisco Franco Ba- 
ham onde retoma la iniciativa 

de Mola, general pronunciado, tam ­
bién, por el bando rebelde a la Re­
pública: «la guerra habría que recru­
decerla en el norte». A partir de ese 
mes clave, la contienda alcanza el 
punto más álgido de su climax m un­
dial.

H asta aquellas fechas los golpistas 
habían acum ulado no pocos fracasos 
en el frente de guerra, destacándose 
incluso derrotas en la propias filas

fascistas aliadas a los militares rebel­
des como la del frente de G uadala­
ja ra  donde las fuerzas de Mussolini 
sufrieron un duro revés. El fracaso 
italiano fue el último intento de 
tom ar M adrid por lo que las tropas 
franquistas veían difícil la victoria 
rápida.

Los ojos de Franco se posaron en 
el norte. El objetivo inm ediato sería 
Euskadi, Santander y Asturias y el 
fin aislar toda la zona confinando, 
así, la República al límite del M edi­
terráneo. El bando rebelde contem ­

plaba la base industrial vasca, asi­
mismo, como objetivo estratégico: 
los altos hornos, los astilleros y los 
muelles de Bilbo, en este sentido, se 
hacían prioritarios.

Klaus A. Maier, estudioso de la 
intervención alem ana m antiene esta 
tesis estableciendo que m ediante la 
ofensiva sobre Bilbo, Franco, llebaba 
la guerra a una zona donde los inte­
reses alemanes e ingleses chocaban 
directam ente entre sí. «Los británi­
cos estaban alarm ados desde que 
Franco pagaba la ayuda alem ana



conservadores ingleses dudaban de 
apoyar la cruzada franquista porque 
el Gobierno democrático dirigido 
por los nacionalistas católicos del 
PNV se había posicionado clara­
mente por la República. Sin em­
bargo, el joven general rebelde 
contaba con un factor no desprecia­
ble para hacer frente a la ofensiva. 
N o en vano a su disposición tenía a 
las fuerzas alemanas e italianas, así 
como el fuerte contingente de tropa 
m arroquí reclutado en Africa. De 
este m odo sus enemigos vascos se 
trasform aban en débiles e insignifi-

El holocausto  fue perfectam ente calculado  
por Franco y su s aliados nazis y  fascistas.

con el cobre y la pirita incautados a 
la inglesa Rio T into Com pany (...) la 
usurpación de intereses económicos 
ingleses en la España nacional posi­
bilitaba a Alem ania no solamente 
im pulsar su propio arm am ento, sino 
adem ás retrasar al mismo tiem po los 
esfuerzos de rearm e de Inglaterra. 
Caso de que el m ineral vasco fuera 
puesto tam bién a disposición de los 
alemanes, se lastim arían vitales inte­
reses británicos. Esta fuera de toda 
duda que Alem ania había puesto 
sus miras en el m ineral de Vizcaya.

Por su parte Jaenecke en su in­
forme del 18 de mayo de 1937, des­
vela el plan de «ofensiva del norte»

G eneral M ola: 

«...arrasaré V izcaya 
hasta sus  

cim ientos»

diseñado por Sperrle, com andante 
en jefe de la Legión Cóndor desta­
cada en el Estado español: «Me­
diante la tom a de Bilbao nuestro su­
ministro de m ineral por una vía de 
transporte acortada, puede quedar 
considerab lem ente  reforzado . El 
program a inglés de arm am entos se 
ve sensiblemente obstaculizado».

La traición de Goikoetxea, clave 
de la ofensiva

Franco, sabía que en la ofensiva 
del norte debía derrotar a sus peores 
enemigos, los vascos que batallaban 
por la consecución de la indepen­
dencia de Euskadi. Sabía, asimismo, 
que tanto el Vaticano como los



cantes frente a la desproporcionada 
m aquinaria de guerra nazifascista 
que caería sobre ellos.

A todo ello había que añadir que 
un oficial de las filas del naciona­
lismo vasco, el ingeniero y capitán 
Alejandro Goikoetxea, se había pa­
sado al bando franquista en el inicio

Así com enzó la llamada ofensiva hacia e l N orte. La cruzada de Franco ensayó sus 
bombas nazis contra iglesias, conventos y pob lación  civil indefensa en Durango.

las cuatro brigadas de «Navarra» 
que componían el grueso de VI Di­
visión al mando de Solchaga. La 
¡'Brigada de N avarra la com andaba 
el teniente coronel García Valiño 
con 5.410 hombres a su mando en 
su cuartel general de Bergara; la IIa 
tenía a su mando al al coronel 
Cayuela con 4.654 hombres dispues­
tos en su base de Deba; la III co­
rrespondía al coronel Latorre, 4.343 
hombres instalados en su cuartel de 
Arrasate, y finalmente, la IV Bri­
gada de N avarra bajo la responsabi­
lidad castrense del coronel Camilo 
Alonso Vega, la mayor de todas en 
material hum ano y bélico supervi­
sada desde Gasteiz.

El pueblo vasco ya conocía a su 
verdugo el general Mola, incluso ha­
bían dedicado un estribillo al fac­
cioso. Pero en absoluto veían que 
las tropas contrainsurgentes podrían 
arrasar Euskal Herria. Entre tanto

las octavillas de propaganda firm a­
das por Mola eran imprimidas como 
un reto: «He decidido term inar rápi­
dam ente la guerra en el Norte. Se 
respetarán las vidas y haciendas de 
los que rindan sus armas y no sean 
culpables de asesinatos. Pero si la 
rendición no es inm ediata arrasaré 
Vizcaya hasta sus cimientos, comen­
zando por sus industrias de guerra. 
Dispongo de medios para hacerlo».

Com enzaba así la estrategia de 
tierra quem ada. Hasta entonces los 
habitantes llanos de Euskadi apenas 
habían oído hablar de un joven ge­
neral de 43 años, de muy baja esta­
tura, y dotado de fina voz, llam ado 
Francisco Franco. Conocían a un 
Franco aviador temerario, herm ano 
de aquél, aunque la represión en 
Asturias de años atrás se hizo bajo 
el sable del pequeño general alzado 
ahora en armas contra la República 
d esde  su d e s tie rro  c u a rte le ro .

Franco com enzó su cruzada en Euskadi arra-
sando

del mes de marzo con los planos del 
cinturón de hierro de Bilbo en las 
manos, incluyendo las disposiciones 
de sus centros de operativos , sis­
tema de comunicación etc. La trai­
ción de Goikoetxea tanto al nacio­
nalismo vasco como a la República , 
así como el golpe psicológico que su­
pondría la misma a los gudaris y a al 
Gobierno Vasco presidido por Agui- 
rre, suponía para el general Franco 
un factor no despreciable para hacer 
realidad la victoria en el norte.

B o m b a rd e o  d e  D u r a n g o ,  
comienza el holocausto

Las flotas aéreas de Alemania e 
Italia despejarían el avance de la 
fuerza contrainsurgente. En Gasteiz 
los nazis hab ían  constru ido  un 
nuevo aeródrom o para albergar a 
pilotos y aviones bom barderos ale­
m anes tipo D ornier 17 y los Heikel 
III de crucero. La concentración de 
los aviones que Hitler había desta­
cado en la capital alavesa era tal, 
que, inluso, había absorbido el aero­
puerto de cazas dispuesto en Tala- 
vera, una de las principales bases 
del valle del Tajo.

El 29 de marzo, el jefe del Estado 
M ayor del Ejército del Norte a las 
órdenes de Mola, firmaba en G as­
teiz la Orden de Operaciones para



mismo. O tra poderosa bom ba per­
foró el tejado de la iglesia de los je ­
suítas. El padre Rafael Billabeitia se 
inclinaba sobre los fieles para ofre­
cer el cuerpo de Cristo. En aquél so­
lemne instante el tejado y la oom ba 
cayeron sobre los fieles. Vigas, pie­
dras, grandes bloques de los arcos y 
el techo colgante se derrum baron, 
sepultando a todos. Tan solo el vica­
rio, cuyo confesionario soportó la 
avalancha pudo salir indemne. Otra 
potente bom ba atravesó el tejado de 
Santa María. Dentro, el Padre Mori- 
lloestaba levan tando  la sagrada 
Hostia. La pesada bóveda se de- 
plomó aplastando a Morillo contra 
el suelo. Las paredes del coro y la 
parte superior de la nave se des­
prendieron violentam ente y se des­
m o ro n a ro n , c ay en d o  sobre  los 
fieles... » La cruzada de Franco 
contra el «rojoseparatismo ateo» ini­
ciaba su bárbara andadura arra­
sando iglesias, y población civil in­
defensa.

Joseba Elosegi que com andaba 
un batallón de gudaris testigo del 
bom bardeo se expresaría más ade­
lante, en su libro «Quiero m orir por 
algo», en los siguientes términos: «... 
Me encontraba haciendo una ronda 
de posiciones y me hallaba a media 
ladera del m onte Urko, cuando per­
cibí un inusitado movimiento de 
aviones enem igos: bom barderos 
’Junker, protegidos por numerosos 
cazas, se dirigían hacia el valle de 
Durango. Subí raudo hacia la cima 
para observarlos mejor. Pero antes 
de llegar, jadeante, a la altura, oí el 
estallido de las bombas y pensé en­
seguida en la pobres gentes de D u­
rango. Luego contemplé un espectá­
cu lo  im p re s io n a n te . El p u eb lo  
estaba escondido tras una espesa y 
sucia pelota de humo. Era como un 
hongo denso y gris que continua­
m ente despedía  rosas de fuego 
desde su base, ensanchando el cír­
culo de la gran bola ...».
Steer relata sobre el bom bardeo que 
«Durango apestaba con el alto ex­
plosivo, el polvo y la desintegración 
de sus edificios». «El raid —conti­
núa— duró menos de media hora. Y 
entonces cuando los conos de humo 
se confundían con la neblina m aña­
nera que todavía se estaba disi­
pando sobre las montañas, em pu­
jad a  por un ligero viento del norte, 
los a n g u s tia d o s  su p e rv iv ien te s  
contem plaron su ciudad. Los avio­
nes ya se habían ido. Los cazas se 
estaban marchando, am etrallando 
conforme se alejaban... »

Steer: «L os cazas se  estaban m archando, am etrallando conform e se  alejaban»

v ictimas aei DomDaraeo ae Durango.
M ucho más ignoraban los vascos la 
barbarie hitleriana que se planifi­
caba desde «zona nacional» y de lo 
que eran capaces sus potentes y so­
fisticadas bombas.

Los grupos K-88 de la Legión 
Cóndor descargaron toda su ira 
contra la vizcaína villa de Durango, 
im portante nudo de comunicaciones 
con A raba y G ipuzkoa. George L. 
Ster corresponsal en Bilbo del londi­
nense diario «The Times», relata en 
su famoso libro «The Tree o f Guer- 
nica» (El árbol de G em ica): «... 
Cuatro aviones ’Junker’ de bom bar­
deo describieron círculos sobre D u­

rango y por un m om ento parecieron 
suspendidos en el cielo. Luego des­
cendieron. Los aviones bajaron a 
una altura de 1.000 pies y dejaron 
caer las bombas. Arrojaron cuatro 
toneladas de pesadas bombas. La 
metralla surcó el cielo de la ciudad.

Los proyectiles hicieron explosión, 
se esparcieron y cayeron a la calle. 
D esgarraron  fachadas com pletas 
como si fueran de tela. U na potente 
bom ba atravesó el tejado de la capi­
lla de Santa Susana. Catorce monjas 
resultaron horriblem ente mutiladas 
por la explosión y m urieron allí



Gernikako bonbaketa 
gogoratzeko hiru era

G ernikako bonbaketaren be- 
rrogeitam argarren  urteu- 
rrena hurbilduz doala, one- 

rako edo txarrerako gogoratu egiten 
gara sarraski hartaz; ez, ordea, guz- 
tiok modu berean. Hobeto esanda, 
inguruko jarrerak ikusita, gogora­
tzeko moduak hiru multzo nagusitan 
sailkatuko nituzke.

Lehenengo multzoan Espainiako 
agintariak eta Espainiako kontzep- 
tua Euskal Herriari inposatu nahi 
diotenak daude. Izatez, Gernikakoa 
gogoratzeko duten modua, Gernika 
izena ahanztea da. Hain zuzen Fe­
lipe Gonzalez-ekin Franco-ren artxi- 
boak ireki gabe daude, sekretupean, 
historilarien lana zailduz. Picasso- 
ren «Guernica» koadroa Madrilen 
daukate bahiturik. Eta akaburako, 
herri martirien kongresua Madrilen 
egingo dute, urteurren honetan irain 
berri bat eginez G ernika herriari. 
Dena den, hori jokaera logikoa dela 
esan behar da: Gerran erre eta hil 
nahi izan zuten Gernika, besteren 
artean, euskaldunon ikur nagusia 
zelako, bihotza zelako; eta oraindik 
ere hil egin nahi dute Gernikak 
adierazten duen sinbolo hori, Euskal 
Herri askearena alegia.

Bigarren multzoan, baskongade- 
tako erakundeak gidatzen dituzten 
horiek sartuko nituzke. Gernikaren 
sinboloa bai, baina sinbolo hila, mu- 
seorako ikur bezala, erakusteko zer- 
bait, baina ez bizitzekoa. Gernika 
hilaren oroikarri bihurtu nahi dute 
urteurrena eta hori frogatzeko anto- 
latu dituzten ekintzak zentzu kritiko 
minimoarekin aztertzea besterik ez 
da behar. M onum entu bat, filme bat 
eta opera bat. Denetara hirurehun 
edo laurehun milioi. Eta beste ekin- 
tza herritarretarako xentimorik ere

ez; gainera, ahalik eta oztopo gehien 
ipini, diru-iturriak itxita egon daite- 
zen (Aurrezki Kutxa eta antzekoe- 
tan izan duten jarreraz ari naiz). 
Labur esanda, ez egin eta egiten utzi 
ez.

Herri martirien kongresua M adri­
len egitea ere norm altasun osoz 
hartu dute, eta protestarik gabe, bi- 
sitalditxo bat egitera gonbidatu di- 
tuzte. Esan bezala, Gernika hila go­
goratu nahi dute eta, nonbait, hilek 
ez dute eritzirik.

Ba da hirugarren multzo bat, erre 
nahi izan zuten baina bizirik di- 
rauen eta bizirik iraun nahi duen 
Gernikaren —Euskal Herri osoaren— 
adierazlea. Erakundeak jarritako oz- 
topoez gainetik, euskal herritarren 
(eta kanpoko askoren oneritzi eta la- 
guntzaz) esfortsuaz Gernikaren bon­
baketa gure egunotan txertatuz herri 
honen biziaren barnetik, etorkizu- 
neko G ernika berria eraiki nahi du. 
G ernika 37-87 batzordeaz ari naiz, 
zeinean Euskal Herri osoko (Ipar 
eta Hegoa, Baskongadak eta Nafa- 
rroa) taldeek parte hartzen duten, 
eta zenbaitek adierazi nahi dutena- 
ren kontra, talde eta eritzi desberdi- 
nei guztiz irekita dagoena. Bakea eta 
Askatasuna lemapean, Bakea eta 
Askatasuna G ernika eta Euskal He- 
rriarentzat alegia, bil daitezkeen 
guztiei irekia, G ernika herri sarras- 
kitu baten ikur bezala harturik, eus­
kal nortasunaren errespetuaren adie- 
razle bizia.

B eraz, hiru estilo. G ernika ze- 
naren eta denaren sinboloa 
hil nahi luketenena, G em i- 

karen sinboloa bai baina Gernika 
hilarena, eta G ernika biziaren iku- 
rra.

JOSE RAMON ETXEBARRIA



Nos encontramos de nuevo en el tiempo del' 
reencuentro con nuestra tradición y  esperanza. 

Con la alegría y  la reflexión. Dispuestos a 
hacer una nueva apuesta por la felicidad.

Así deseo que por todos los alaveses, 
sean vividas y  sentidas las fiestas en honor 

de San Prudencio.
Cordialmente os saluda,

Juan María Ollora Ochoa de Aspuru
DIPUTADO GENERAL DE ALAVA



C ontra los cálculos del gene­
ral Mola, el avance fran­
quista no fue el esperado 

luego de ensallarse el mortífero ar­
mam ento en Durango el 31 de 
marzo. De ahí que el 11 de abril, el 
general de la Legión Cóndor 
alem ana entregaba a Franco un de­
tallado informe con las operaciones 
sobre Euskadi:

«Las operaciones sobre Bilbao 
van prolongándose excesivamente 
en tiempo, a pesar de los éxitos al­
canzados desde su comienzo. Esto 
obedece a mi juicio, a que no han 
sido empleadas fuerzas suficientes. 
No se ha conseguido el rápido arro­
llamiento del enemigo y el avance 
ininterrum pido hasta, por lo menos, 
las posiciones fortificadas de Bilbao 
(...). En mi opinión, para la toma de

Bilbao, que considero imprescindi­
ble por razones de prestigio y a 
pesar de las dificultades que existen, 
debe ser forzado este ataque con 
todas las fuerzas actualmente em­
pleadas y con otras de que se pu ­
diera disponer. Sin embargo, dudo 
si se deberá aún seguir la operación 
a Santander».

Efectivamente, el heroico Ejército 
de Euskadi no sólo obstaculizaba el 
avance de los nacionales, sino que, 
además, lograba el repliegue de las 
tropas contrainsurgentes. Quedaba, 
así, cuestionado el «honor militar» 
de las tropas de Franco, y m an­
chada la cruz gam ada de Hitler, ha­
bida cuenta que la Legión Cóndor 
actuaba en perfecta coordinación 
con el Cuartel General de Franco en 
Salamanca.

Las tropas de Mola tardaban 
nada menos que 26 días en avanzar
16 kilómetros, de ahí que el lado 
franquista debía concebir de la 
m ano de italianos y alem anes un 
vasto plan de exterminio para faci- 
liatar la toma de Bilbo. El objetivo 
sería Gernika, la ciudad simbólica 
de los vascos.

El 21 de abril un despacho del co­
ronel Barroso, jefe del Cuartel de 
Operaciones de Franco en Sala­
m anca m anifestaba la coordinacio­
nes de los nacionales con los nazis y 
fascistas sobre el terreno. «...Los ge­
nerales Sperrle y Bastisco—d e c ía -  
son de la misma opinión de ser es­
casas las fuerzas que operan. Las 
operaciones que se realizan en el 
frente de Vizcaya tienen tal impor-

El día que arrasaron Gernika

Gernika: culminación dd holocausto



tancia desde el punto de vista mili­
tar, político, internacional, industrial 
y económico que el jefe que suscribe 
no duda en considerarlas decisivas 
para el resultado de la cam paña». »

Gernika arrasada

El día 26 de abril de 1937, los 
franquistas inician la gran dem ostra­
ción de su estrategia de «tierra que­
mada» sobre Bizkaia. Aquél fatídico 
día, muchos vecinos de G ernika que 
sobrevivieron la masacre generali­
zada, prefirieron haber m uerto entre 
los escombros jun to  a los millares de 
víctimas del bárbaro bom bardeo, 
mezcladas sus cenizas con las de sus 
hermanos, padres, hijos, mujeres...

Era un lunes, día de feria. A la lo­
calidad habían acudido como cada 
semana gentes de los pueblos veci­
nos: de Elantxobe, Ereño, Arba- 
zegi... Los caseros que llegaron a 
G em ika a vender los productos de 
las huertas colindantes a la ría de 
G em ika, se desenvolvían sin sospe­
char la tragedia.

«Sobre las 3,30 o 4 de la tarde del 
26 de abril —recuerda Iñaki Martí­
nez Gorrotxategi— me encontraba 
en el Faro de Santa Catalina en Le- 
keitio, desde donde se abarca, desde 
el cabo de Ogoño en Elantxobe 
hasta el H iger en H o n darrib ia  
cuando empezamos a sentir un le­
jano  ronroneo que fue creciendo en 
intensidad procedente del noroeste 
en plena alta mar. Luego, al fin, di­
visamos unos puntos que se fueron 
aproximando. Venían en línea recta 
hacia nosotros y al llegar casi en­
cima describían un pequeño arco y 
fueron entrando, en sucesivas olea­

das, por el espacio com prendido 
entre el punto en que nos encontrá­
bam os y el pueblecito de Ea m ar­
chando en dirección hacia Gernika».

«Era la prim era vez que veía apa­
ratos de ese tipo —concluye su testi­
monio— trimotores con alas triangu­
lares y vértices redondeados, y no 
llevaban ninguna enseña que los 
identificara por lo que hubo una 
m ujer que al verlos pasar exclamara 
en ese euskara tan característico de 
Lekeitio: ’G euri di, geuri di’. Al 
poco rato se desvaneció la ilusión al 
oir el estruendo de las bombas».

Quienes presenciaron la barbarie 
nazi sobre G ernika coinciden en 
afirm ar que aquél fatídico 26 de 
abril, lunes, nadie pensaba en la 
guerra. El frente se encontraba a 
una veintena de kilómetros, más allá 
de Lekeitio, próximo a M arkina, en 
los aledaños de los montes de Du- 
rango.

De pronto, a eso de las cuatro de 
la tarde, las sirenas comenzaron a 
sonar y las cam panas de la iglesia 
repicaron sin cesar desgarrando el 
am bien te  de feria. En G ern ika 
había numerosos refugios habilita­
dos tras el el terrible raid aéreo 
contra Durango. Sin duda, el más

sofisticado era el búnker que el em ­
presario Unzueta, conocido dere­
chista de Gernika, se había hecho 
construir a sabiendas de lo que 
podía ocurrir. Pocos minutos des­
pués apareció un Heinkel 111 y 
lanzó seis bombas de 50 libras en las 
inmediaciones de la estación del fe­
rrocarril jun to  con una trom ba de 
granadas. A los pocos instantes otro 
bom bardero similar se aproximó 
más al objetivo. Las líneas telefóni­
cas con Bilbo quedaron barridas por 
lo que los vecinos se vieron incomu­
nicados. Sin luz eléctrica la locali­
dad quedaba iluminada por las 
llamas y por las leguas de fuego que 
ascendían al cielo. El avión, asi­
mismo, barrió a la población con 
sus ametralladoras, de frente y de 
costado, disparando al azar. Poste­
riormente giró para volver a su base.

Muchos vecinos de G ernika aban­
donaron los refugios ignorando que 
la tragedia no había hecho más que 
com enzar. T ranscurridos apenas 
quince minutos, de nuevo se oyó un 
ronroneo en el cielo. Entraban en 
escena los pesados Junker 52 que 
Hitler había m andado desde Alema­
nia. Descargaron toda su fueria con 
grupos de bombas de una tonelada.



Las bombas caían mecánicamente 
en línea después de cada pasada 
culminando con un tremendo esta­
llido al rozar el obgetivo. Hicieron 
estragos en la la villa las poderosas 
bombas minas SC 250, de las mayo­
res conocidas en la época así como 
las sofisticadas «BIE» incendiarias 
que lo arrasaron todo.

El núm ero de bombas empleadas 
atendiendo a las proporciones diver­
sas de carga y al número de aviones 
participantes en el bom bardeo as­
cendió a 54, siendo su peso de 250 
kgs, 158 de 50 kgs, y 5.948 incendia­
rias. También bom bardearon Ger- 
nika, además de los aviones de la 
Legión Cóndor, los italianos S.79, 
entre las pasadas del grupo VB. 88 y 
el K /88, empleando en la barbarie
36 bombas de 50 kgs. de espoleta re­
tardada.

A eso de las 5,15 los Heinkel 111 
y Junker 52 bom bardearon Gernika 
despiadadamente. Los obejtivos fue­
ron seleccionados previa y ordena­
damente. Iniciaron la operación de 
castigo contra los vascos por el este 
de la Casa de Juntas, donde sólo 
quedó indemne el histórico árbol 
símbolo de las libertades de Euskal 
Herria. Continuaron al norte cerca 
de la fábrica de armas. Las primeras 
bombas fueron a estallar junto al 
hospital en la carretera de Bermeo. 
Los heridos de las milicias fueron 
lanzados fuera de sus camas; los 
techos se iban abjo, la tierra parecía 
hundirse, tragándose casas, enseres... 
Cada 20 minutos llegaban escuadri­
llas de aviones nazis. La noche se 
hizo en G ernika y el resplandor de 
las llamas iluminaba fachadas de 
cuyas ventanas pendían cortinas 
chamuscadas ofreciendo amasijos de 
ruinas en su interior, cascotes, vigas 
humeantes, hierros retorcidos entre 
cadáveres... De cuando en cuando 
los gritos de los heridos, mutilados, 
de las gentes corriendo despavori­
das, se entremezclaba con el es­
truendo de los edificios al desplo­
marse. El último avión retom aba 
rum bo a la base nazi de Gasteiz. 
G ernika era un grito estremecedor. 
La ciudad simbólica de los vascos, 
tras cruel agonía, había dejado de 
existir.___________________________
Franco: «Los rojos incendiaron 
Gernika»

C uando aún G ernika era presa de 
las llamas; cuando aún los millares 
de muertos producto de la masacre 
no hab ían  recibido sepu ltu ra  y

mientras el hedor penetrante de ca­
dáveres hacinados en el cementerio 
mezclado al de los gases de las 
bombas impreganaba el ambiente, 
el corresponsal del Liverpool Daily 
Post interrogaba a Franco sobre la 
«ofensiva del norte»:
— Se ha discutido mucho en el ex­
tranjero sobre lo ocurrido en G er­
nika. ¿Podría usted darnos una ver­
sión oficial y exacta de lo ocurrido 
allí?
— «Los rojos icendiaron Gernika, 
como a Oviedo en 1934 y 1936, y lo 
mismo que Irún, Durango, Amore- 
bieta, M ungia y muchas ciudades 
durante la campaña».

Esta fue la cínica respuesta perso­
nal de quien decretó el genocidio. A 
partir de aquél instante, a lo largo 
de la dictadura franquista, y hasta el 
presente, se institucionalizaría la 
cam paña de mentiras contra Eus- 
kadi. El genocidio perpetrado en 
Gernika, tom aría ahora formas so­
fisticadas y sutiles con el ánimo de 
arrancar, los enemigos seculares de 
Euskadi, el alma del pueblo del 
Pueblo Vasco.

El mensaje de Agirre

Tras la derrota, que fue posible 
en Euskadi, gracias a la ayuda que 
brindaron Alem ania e Italia a las 
tropas sublevadas contra la R epú­
blica proclam ada democráticamente, 
el lehendakari José Antonio Agirre

camino del exilio, lacónicamente se 
dirigía a la población vasca:

«He llegado con las tropas vascas 
hasta el límite de Euzkadi. He per­
manecido entre ellas adm irando el 
temple de nuestro pueblo, cuyo es­
píritu no será jam ás vencido. Y 
antes de salir de Euzkadi, protesto 
en su nom bre ante el mundo, del 
despojo que con los vascos se veri­
fica en pleno siglo XX privándonos 
de. nuestra Patria, a la que tenemos 
derecho por ser nuestra y porque la 
amamos entrañablem ente. Y protes­
tamos doblemente, porque para ve­
rificar el despojo ha necesitado el 
fascismo español de fuerzas merce­
narias y extranjeras y de elementos 
de guerra alemanes e italianos. Con 
absoluto descaro invocan nuestros 
enemigos el derecho de conquista. 
Lo negamos para siempre. El terri­
torio habrá sido conquistado; el 
alm a del Pueblo Vasco, no; no lo 
será jam ás.

Hemos obrado noblem ente; nues­
tra conducta no ha variado ni si­
quiera a última hora. Hemos dejado 
intacto Bilbao y sus fuentes produc­
toras. Hemos dado libertad a los 
presos con generosidad que es pa­
gada por el enemigo con persecucio­
nes y fusilamientos. Ningún despojo 
es im utable al Ejército Vasco.

El Pueblo Vasco mira al futuro 
con ilusión; su alm a nos pertenece. 
Nuestra conducta es la suya. Volve­
remos a recobrar el suelo de nues­
tros padres para restaurar el idioma 
escarnecido, la ley ultrajada, la li­
bertad arrebatada. ¿Qué prom etió 
jam ás el fascismo a Euzkadi? N ada 
(...). Mi pueblo emigrado tropieza 
con el mar, encontrándose ante un 
doble peligro. N o quiero pensar que 
los pueblos amigos o enemigos han 
de perm anecer en silencio. ¿Tan 
grave es que un pueblo defienda su 
libertad?

Pues por defenderla , po r ser 
dignos de la Patria, centenares de 
miles de vascos pasan hoy m om en­
tos de angustia y privaciones. No 
quiero creer que del m undo ha de­
saparecido la sensibilidad.

El Gobierno Vasco sigue en su 
puesto, lo mismo en Euzkadi que 
donde quiera que se encuentre. El 
es el Gobierno legítimo de los 
vascos porque interpreta el sentir de 
una raza, que no ha sido vencida, 
sino tem poralm ente avasallada y u l­
trajada. Y el afecto de nuestros 
com patriotas les acom pañará hasta 
el día de la victoria».
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Así vivieron la tragedia
La tragedia de Gernika sacudió a 

todos y cada uno de los vascos y, a 
un tiempo, conmovió al mundo.

Cincuenta años después, los 
testimonios vivos de quienes la 
sufrieron en sus propias carnes, 

desde las trincheras, el refugio o el 
improvisado parapeto entra las 
zarzas de la cuneta del camino, 

continúan acusando a los 
responsables de semejante acto de 

barbarie que, desgraciadamente, no 
fue el último de características 

similares.

m i padre cojeando, lo estoy viendo, 
todo blanco de arriba a abajo, de 
los escombros que habían caído en 
el Ayuntamiento... entonces me 
dijo que nos reuniéramos la fa m i­
lia, pero fa lta b a  m i hermano  
mayor, Andoni, y  me fu i  hacia la 
carretera del cementerio para ver 
si estaba entre las víctimas, pero 
allí no había más que heridos y  
gente horrible, aquello fu e  espan­
toso. Nos encontramos con los 
cuadros más estremecedores y  más 
tremendos que se pueden decribir. 
No sé si puede haber ojos humanos 
que puedan ver una tragedia 
mayor».

Deunore Labauria
«M e había prom etido a mí 

misma no volver a hablar más 
sobre el bombardeo de Gernika... 
Aquella mañana del lunes 26 de 
abril de 1937 era de mucha clari­
dad, de mucha luz, de mucha ale­
gría dentro de nuestro Gernika. 
Todos convivíamos en paz con 
aquellos gudaris que fueron her­
manos nuestros. A las doce menos 
cuarto , yo  creo que fu e  antes, em­
pezaron a repicar las campanas de 
la iglesia... m i tía empezó a gritar 
a mi madre ¡ ’correr al refugio por­
que no sé lo que va a ocurrir, toda 
la mañana están tocando las cam­
panas, dejar todo como estáy 
vamos al refugio!\

Es el recuerdo más trágico de mi 
vida... pues siempre me viene a la 
memoria y  aún esta noche puede 
que me ocurra lo mismo... es aquel 
aviador con gafas negras, aquella 
dentadura grande, con aquella son­
risa, quizá no sería sonrisa, pero es 
lo que yo  vi de aquella boca, de 
aquellos labios. Le vi bajar ¡y nos

ametrallaba!, !qué bajo iría aquel 
avión, qué bajo iría ... cuando ya  
empezaban a arreciar las bombas y  
cómo nos ametrallaba!. Nos dije­
ron que corriésemos al refugio del 
conde de Arana, y  a gatas, mi tío y  
yo  llegamos al refugio.

Creo que fu e  mucho más triste 
cuando nos encontramos bajo 
aquellas cuatro paredes, lleno de 
gente: unos rezaban, otros llora­
ban; todos gritando...creí que 
había llegado la absolución de la 
vida cuando oía decir *¡ Vamos a 
morir!, ¡vamos a morir...!’. Reza­
mos el ‘Señor mío Jesucristo’ infi­
nidad de veces ... una señora de de­
rechas gritó, pero desde el fondo  
del alma: ¡ ’Franco, Franco, basta 
y a ...!’ Yo entonces, que era a 
penas una niña, me enteré de 
quién era Franco y  de lo que ocu­
rría de verdad.

A la salida del refugio recuerdo 
que todo caía ... nos encontramos 
con los primeros cadáveres, los de 
las hermanas Gasteiz... Fue la cosa 
más dantesca que se puede ver. La 
Iglesia de San Juan caía envuelta 
en llamas, las casa ardían. Venía



La gran mentira

Vecinos franquistas de G ernika 
pretendían dem ostrar la culpabili­
dad del alcalde y de los rojos en 
el bom bardeo. Deunore Labauria 
lo aclara en estos términos:

«Todas las mentiras que se han 
desatado de que Gernika la que­
maron los rojos, de que mi padre 
tenía que haber sacado la bandera 
blanca, que tenía que haber entre­
gado al pueblo de Gernika... eso 
nos ha marcado para toda la vida, 
porque yo  creo que un alcalde no 
puede sacar la bandera blanca 
para entregar a un pueblo. Fue un 
bombardeo y  no un fren te de gue­
rra. Gernika fu e  bombardeada por 
la aviación alemana y  no por los 
dinamiteros que decían ellos, por 
los asturianos, ¡eso no es cierto!»

Continúa explicando lo lejano 
que quedaba su pueblo después 
déla tragedia. Su familia quedaba 
tristemente separada por la gue­
rra. José Labauria, el padre, en la 
resistencia, y el resto, en bando 
nacional huyendo hacia Laguar- 
dia. Deunore no olvidará fácil­
mente tanto el rechazo como el 
desprecio a que fueron objeto por 
parte de «gente hasta entonces 
amiga».

«... E l notario de Gernika le dijo 
a mi madre:’ Delfina, marchaos 
rápidamente de aquí, antes de que 
os detengan, porque hay mucho 
odio y  eres la mujer del alcalde’. 
Los italianos se portaron bien con 
la gente de Gernika, nos quitaron 
el hambre muchas veces; tuvieron 
más corazón que mucha gente de 
aquí. Ellos nos llevaron a Deba y, 
mira por dónde, pasaron personas 
de Gernika y  nos ignoraron, pare­
cía que llevábamos la peste por ser 
hijos de quienes éramos»

Anbrosi Etxebarrieta: 
«... eta pitxarra 
apurtu zen»

«Garai hartan hamasei-hama- 
zazpi urteko neskatoa nintzen. 
Esnea eraman behar nuen eta hara 
nindoan ni pitxarrarekin. Agusti- 
noetatik bertan zegoen gudarien 
kuartela ikusten ziren abioiak hi- 
runaka iristen. Komentutik antiae- 
reoak hasi ziren tiroka. Sirena jo -  
tzen eta aditu nuenean, esne 
p itxarrekin , ahal nuen bezala,

errefugiora sartu nintzen. N i pana- 
deriara joana nintzen astoarekin. 
Bonbardeoan jende asko hil zen. 
N ik ikusi nuen Erdikaleko errefu- 
gio bazterrean asko hil zela. 
Abioiak etorri zirenean, errefu- 
gioan sartu nintzen, dantzatzen 
den leku horretan... gero pitxarra  
apurtu zen. Hori bai, hori gogoan 
dut. Tomasen karnizeria dagoen 
lekuan gertatu zen. Bertako erre- 

fugioan jende asko sartu zen eta 
hor apurtu zen esne kantarua.

Bonbak erori bezain laster, suak 
hartzen zuen dena. Denak harra- 
paladan genbiltzan ihes egin na- 
hian; baita gudariak ere. Hu- 
rrengo egunean, dana erreta, inor 
ez zegoen kalean. Jende asko hil 
zen, bai, haien artean nere lagun 
laguna, Goikolea.

Horrez gero ikara jasan dugun? 
Zer esanik ez! Hasieran amets eta 
guzti egiten genuen; gero ez. Gaz- 
teok ez dakizue gerra zer den... 
gosea eta dana.

Emakumeen bortxaketak eta? 
hortaz ez dakit ezer ez... ez, ez, 
ez... txo, txo, txo... e zer rez ez 
dakit hortaz».

baina ikusi nuen ñola abiatzen 
ziren abioiak. Hasieran tx ik i bat, 
besteei bidea erakutsiko balie be­
zala, eta gero hirunaka. Bederatzi 
hirukote. Talde bakoitzak bonbak 
botatzen zituen eta gero buelta egi­
ten zuten menditik. Ondoren, beste 
hiru... eta hórrela. M enditik mili- 
zianoek iraintzen zituzten: 7 Ca­
brones, maricones, iros a A lem a­
n ia !’

Iluntzean Gernikara joan ginen. 
M ilizianoz beterik zegoen eta 
jende asko hil zen. Gernikan, non- 
bait, arreba galdua genuen eta ho­
rren bila ibili ginen. Aurkitu ondo­
ren, gure etxera, Txorraburutik.

Hurrengo egunean hobe ikusi 
genuen trajediaren neurria. H e­
rr ira joaterakoan milizianoekin to- 
patu nintzen eta bombardeoari bu- 
ruzko bertsoak eginak zituzten 
jada. Oraindik ere bertso batzu go­
goan ditut. Bes teak ahaztu zaiz- 
kit».

Pedro Etxebarrieta: 
«.¡Idos a Alemania!»

«N i ez nengoen Gernikan bertan

María Aldana 
¡cuántas bofetadas 
por hablar euskara!

Tenía sólo 9 años. Aquel lunes 
nuestros padres nos mandaron a 
todos los hermanos al caserío de 
los abuelos a Belendiz, porque se 
notaba algo raro en Gernika. 
Desde allí oíamos el ruido que ha­
cían las bombas al caer y  estallar. 
A los tres días vino nuestra madre 
a buscarnos y  con ella volvimos al 
pueblo. Estaba todo totalmente 
destruido, menos algunas casas de 
los alrededores que habían que­
dado en pie. N i siquiera pudimos 
reconocer nuestra calle debido a 
los escombros. Lo perdimos todo: 
la casa y  una tienda que teníamos, 
pero por lo menos la fam ilia  estaba 
bien».

«No teníamos nada. Lo único



que nos sobraba eran los piojos 
que habían traído los moros. Todo 
era suciedad. Apenas había agua. 
Recuerdo que mi madre solía lim­
piar la ropa en un caldero grande 
lleno de agua hirviendo. Tampoco 
teníanos nada para comer: los ita­
lianos a veces nos daban los maca­
rrones que les sobraban a ellos. 
Pasamos mucha hambre».

«No podíamos comentar nada 
sobre el bombardeo y  mucho 
menos hablar en euskera. ¡Cuan­
tas bofetadas habremos recibido 
por eso!».

Juanita Arzanegi: «El 
día más triste»

«Recuerdo aquel 26 de abril 
como el día más triste. Ahora no 
me voy a poner a llorar pero, desde 
luego, no lo olvidaremos mientras 
vivamos. Teníamos una tienda p e ­
queña, a la vez taberna, y  allí se 
alojaban los gudaris del batallón 
Loiola. Le decían ‘E l segundo ba- 
tzo k i’. Nosotros Íbamos a dormir 

fuera, a cualquier sitio, para que se 
pudiesen quedar los muchachos. 
Tenía yo  un hijo de poco más de 
un mes. E l marido estaba en el 
frente.

Era lunes. Empezaron a tocar 
las campanas y  los del Loiola nos 
mandaron al refugio,' que estaba en 
la plaza del Ayuntamiento. A llí 
mismo habían hecho con sacos una 
especie de cárcel. Yo me coloqué 
contra la pared, con el niño entre 
los brazos, y  allí estuvimos calla­
dos aguantando el bombardeo. 
Aquello empezó a las 11 y  no deja­
ron de tirar bombas hasta las tres. 
Desde el refugio escuchábamos los

silbidos sshhh... y  luego las explo­
siones boom... y , entre unos y  
otros, las ametralladoras tatata... 
Detrás de nuestra casa estaba 
‘Artes y  Oficios’. A llí arrojaron 
‘incendiarias’, pero a nosotros nos 
tocaron ‘explosivas’. En una de 
estas nos entró una ola de calor... 
aquello parecía un horno y, claro, 
todos dentro, a punto de asfixiar­
nos. Y  yo  tenía al chaval en 
brazos.

Los que nos marchamos pasa­
mos mucho, pero los que se queda­
ron... Ya se sabe, en Gernika en­
traron los moros y, bueno, hicieron 
barbaridades. A una chica... no voy 
a decir el nombre porque segura­
mente a la fam ilia no le gustará. A 
otra... bueno, el de esa tampoco, 
que sigue viva.

Yo he tenido sueños durante 
muchos años. Cuando escuchaba el 
trueno me iba a refugiar debajo de 
la escalera. Lo mismo el marido. 
El bombardeo, inolvidable, de ver­
dad. Hace poco alguien me pre­
guntaba a ver si hemos perdonado. 
Bueno... si Dios les perdona...

Y  luego nos preguntan si no te­
nemos miedo a otra guerra. ¿Pero 
es que no tenemos ya  bastante gue­
rra? ¿Es poco la gente que se está 
pudriendo en la cárcel? ¿ Y  quién 
lleva el asunto de la droga?».

Asun Garmendia, 
trabajadora de la 
fábrica de bombas

« Yo, con quince años, trabajaba 
en la fábrica de bombas y  allí es­
taba cuando sonó la alarma. El 
encargado nos mandó ir al refugio 
en vez de quedarnos en el patio 
como otras veces. Y  allí estuvimos 
cerca de cinco horas mientras 
oíamos caer las bombas. A l  salir 
nos encontramos un Gernika todo 
destruido y  pasto de las llamas. 
Cada uno tiramos a donde pudi­
mos en busca de famiiares vivos. 
Yo encontré a mi hermana en la 

plaza y  más tarde a nuestra madre 
y  a los dos más pequeños. Todavía 
faltaban dos y  nuestro padre. A los 
primeros los encontramos al día si­
guiente y  al segundo no lo vimos 
hasta más tarde. Recuerdo que no 
pude dormir la primera noche y  
que todo Gernika estaba cubierta 
por una luz roja intensísima que 
permitía ver como si fuera de día».

«Yo no perdí ningún familiar, 
pero sí todo lo que teníamos. N i si­

quiera pudimos entrar en nuestra 
calle e intentar recuperar algo. Y 
sin nada tuvimos que vagar por 
varios pueblos debido a sucesivas 
evacuaciones. Vivíamos de la cari­
dad, del A uxilio Social y  de la car­
tilla de racionamiento que pudimos 
conseguir más tarde. A l volver a 
Gernika acepté el trabajo de la f á ­
brica de bombas otra vez y, con 
mis 3,50 al día, empezamos nues­
tra vida de nuevo».

Natividad Etxaniz: 
«Lo peor vino 
después»

«Yo tenía 15 años cumplidos. 
Fue horroroso para nosotros, 
éramos ignorantes en aquel tiempo 
y  vimos cosas horrorosas. A las 
doce del mediodía empezaron a lle­
gar los primeros aviones y  a las 
cuatro de la tarde empezaron a 
venir ya  de tres en tres, y  comenzó 
el bombardeo, no sabíamos lo que 
era, aquel ruido, aquellas ametra­
lladoras... era horroroso, y  hasta 
las ocho de la tarde no paró».

«Estuvimos las cuatro horas del 
bombardeo en el refugio y  desde 
allí no podíamos saber lo que ocu­
rría, porque, si hubiésemos visto 
algo así en algún cine o en algún 
otro lado... pero nunca habíamos 
visto guerras, no conocíamos lo 
que era eso...».

«Cuando salimos del refugio
— estábamos debajo de la carre­
tera—, encontramos que todo es­
taba en llamas, todo eran gritos, 
buscar los familiares... Y  vinimos 
aquí, al pueblo, era día de Feria y  
era horroroso porque estaba todo 
el ganado, personas... todos juntos 
y  todos muertos. No sabíamos a 
dónde ir... Y  lo peor vino después: 
la miseria...



nuestra casa quedó en medio de 
dos fuegos. Yo pasé más miedo con 
los cañonazos de ambos bandos 
que con las bombas y  ametrallado­
ras del día 26...».

«.D espués d e l b o m b a rd eo , 
cuando se fueron los moros, tuvi­
mos que ir a limpiar todos los edi­
ficios donde ellos estuvieron: los 
Padres Agustinos, las Hermanas 
Carmelitas, la iglesia de Sta. 
María, etc.».

«Fue m uy duro y  todos tarda­
mos mucho en recuperarnos».

Mikel Garmendia, 
«Itxarkundia» euskal 
batailioiko gudaria

«Euskal batailioi guzti haien be- 
rezitasun ikusgarriena gazteok bo-

Mari Lazaga 
miedo a los «moros»
«Vimos unos aviones que volaban 
muy bajo. M i madre y  yo  estába­
mos delante de casa y  cuando em ­
pezaron a soltar bombas huimos 
hacia el monte. Nos refugiamos en 
un caserío, pero nos mandaron de 
allí y  corrimos a escondernos entre 
unas zarzas. A  l final; acabamos en 
una cueva de Forua jun to  a unos 
soldados. Desde allí vimos cómo se 
quemaba el pueblo. Por la noche 
volvimos y  pasamos varias horas 
en nuestra casa que se había que­
dado de pie. A l día siguiente sali­
mos a las cinco de la mañana y  no 
volvimos hasta el anochecer, por­
que teníamos miedo de los moros. 
Estuvimos así durante algunos 
días, hasta que los nacionales to­
maron el pueblo. Pero entonces 
nosotros estuvimos peor porque

luntarioki eta borondate propioz 
gudari egitearena zen. Batailioi 
guztien helburua Euskadiren aska­
tasuna lortzea zen. Guztiok ideolo­
gia nazionalista bakarra ezagutzen 
genuen». «Francoren gudalosteei 
ahal genuen gehienetan aurre egi- 
ten genien, egunez galdutako lu- 
rraldeak gauez eskubonben bidez 
berreskuratuz. Gure estrategia us- 
tekabe fakltorean eta gerrila ekin- 
tzetan oinarritzen zen. Gernikako 
bonbaketaren eguna atzo gertatu 
izan balitz bezala gogoratzen dut. 
Batailioiarekin elkartzera r.in- 
doala, bonbaketak, Bermeoko tre- 
nean harrapatu ninduen. Zerua 
hegazkin alemaniarrez josia ze- 
goen, eta gurutze gamatua agerian 
zaramaten. Hauek taldeka etor- 
tzen ziren, epe labur batean bere 
bonba suemaileak jaurti, eta gero 
aide egiten zuten. Handik gutxira, 
beste hegazkin talde bat ihardun 
zen metrailadorazki rafagak botaz, 
eta hrorelaxe txandatuz hiru ordu 
t ‘erdi baino gehiagoko erasoan. 
H egazkineta tik  bonben ka xa k  
jaurtikitzeko lotsagabekeria ere 
izan zuten alemaniar zi tal hoiek! 
Utzi zuten ikuspegia benetan pe- 
nagarria zen. Edonondik hilda- 
koak, etxe gehienak sute ikaraga- 
rri batetan, ohiuak, negarrak... 
Antiaereoak izan bagenitu ez ziren 
hain lasai ibiliko».

El alcalde de Gernika acusa

E l 4 de mayo de 1937, a los 
pocos días de que G ernika 
quedara consum ida por las 

llamas, José de Labauria, hom bre 
fervientemente católico, hizo unas 
comprometedoras declaraciones ante 
los micrófonos de Radio Bilbao acu­
sando a los verdaderos culpables de 
la destrucción de la ciudad sim bó­
lica de los vascos y de la que fue 
elegido dem ocráticam ente alcalde:

«... Los fascistas, cometiendo el 
acto más criminal de la historia, han 
reducido Gernika a cenizas..., Espan­
tados de su crimen, quieren descar­
garse de él ante la conciencia del 
mundo e imputarlo a los rojos. Hay 
hasta aviadores prisioneros nuestros 
que han declarado la verdad...»

Pero no sólo hizo estas declaracio­
nes, sino que tam bién las reafirmó 
en una carta dirigida a un periodista 
belga. Así, la realidad, que había 
sido cruelm ente m anipulada, que­
daba desvelada ante toda Europa.

He aquí unos fragmentos de aquella 
declaración histórica:

«...Como católico, invoco el nom­
bre de Dios y , como vasco, juro por  
m i patria, Euzkadi, que todo lo que 
aquí relato es la verdad sobre este 
triste hecho. Este juramento solemne 
e histórico podría estar firm ado por la 
sangre de millares de víctimas que la 
aviación alemana ha causado en mi 
ciudad, pequeña en extensión, pero 
que conservaba la tradición más anti­
gua del mundo ... pero Gernika, 
ahora, no es más que un montón 
enorme de ruinas , sobre sus cenizas 
habría que poner este epitafio: 'La ci­
vilización germánica ha pasado por 
aquí ’..../ Cuántas cosas tristes fueron  
alumbradas por las llamas de Ger­
nika!... ».

Tras firm ar la declaración, José 
Labauria se vió obligado a m ar­
charse a Santander para, desde allí, 
em barcar rum bo al exilio. La Ro- 
seré, al otro lado del Bidasoa, fue la

primera etapa del destierro. Pasado 
algún tiempo, regresó a la penín­
sula, a Vigo, con esperanza de partir 
hacia México. Pero el destino conti­
nuó deparándole más sufrimientos 
al que fuera alcalde de Gernika. En I  
tierras gallegas fue detenido y ence­
rrado en la prisión de Pontevedra, 
siendo, seis meses después, trasla­
dado a la cárcel de Larrinaga, en 
Bilbo. Su hija Deunore, que por en­
tonces apenas contaba 14 años, re­
cuerda aquellos amargos momentos 
cuando le vio, en el curso del tras­
lado, llegar a la estación bilbaína 
del Norte:

«...Cuando le vi aparecer con aque­
lla barba , aquella figura, como si 
fuese, pues eso, un asesino, rompimos 
todos a llorar, y  no os podéis ni ima­
ginar las palabras que nos dijo:
'Ahora estoy tranquilo, al f in  estoy en 
Euskadi y  que sea lo que Dios 
quiera ...'y  subió silbando las gradas 
de la cárcel».



Aita Onaindiarekin berbelan. 
(ierra garaiko testigantza

Karlos Santisteban

Aita Onaindia izenduraz euskal 
letren esparruan hain ezaguna dugun 

Santiago Onaindiarekin berbetan 
izan gara Larreako komentuan, 
Gernikako bonbardaketaren 50. 

urteurrena dela aitzakitzat harturik, 
honetaz età hartaz ihardunez. 

1909.eko martxoaren 24ean jaio zen 
Amoroton, Lauaxetaren adiskidea 

izan zen età gerrak bete-betean 
harrapatu zuen. hainbat lan burutu 

du euskal literaturaren arloan. Hitz- 
jarioa berez datorkio abade jator 

honi.

— G ernikaren 50. urteurrena laster 
beteko delarik, G em ikan hainbat 
età hainbat ospakizun burutuko da, 
batzordeak sortu dira, teatroa, mu- 
sika età edozelako ekitaldi bereziak

izango dira... Ezer entzun al duzu 
honetaz?
— «Bai, hona etorri dira nire lagunta- 
sun eske».
— Età zer eskatu dizute?
— «Bai, antzerki lanen bat, esate ba- 
terako, eia gero baita olerkiak, erde- 
raz ‘recitación’ esaten dena, ‘recitar’, 
holako zerbait. Gero, aldizkari txiki- 
ren bat aterateko...».
— Nork eskatu zizun hori?
— «Hor izan ziren sei gazte, bai, sei 
gaz te. ».

— Batzordeetakoak?
— «Ez dakit, horiek lehenengo hasi 
omen ziren, ez dakit batzorde horie- 
tan sartuta dauden ala e z».
— Badakizu pelikula bat burutzen 
ari direla Lauaxetari buruz?
— «Bai, età horren kontra nago».
— Zer dela età pelikula horren kon­
tra?
— «Ba, Lauaxeta..., zergatik? N ik  
asko idatzi dut Lauaxetari buruz, età 
gainera izan nintzen gerraren auretik

L a u a x e ta re n  a disk ide . B egonan  
ikasle nintzela, ‘E uzkadi’n lan egiten 
zuen, harengana joaten ginen haren 
laguntzaren bila, età ni ere bai. Gero 
bera komisario politiko izan zen età 
gure gobernuak bialduta hona età 
hara ibiltzen zen. Età gero hor, berak 
eroanda, birritan egon nintzen, hiru 
bider, Bizkargin, meza emotera. Età 
gero, gerra denboran, ni kapeilau 
egon ninten bertan, Kanpanzarren, 
età Elgetan, Ubedan età hor..., età 
hara etortzen zen bera. Hitzaldi poli- 
tikoak zeuden età hara etortzen zen 
hango gudalostea ikusten età... Eusko 
Gobernuak bialduta. Età gero egon 
nintzen Solluben, bera etorri zen, età 
M ehakan ere elkarregaz egon ginen. 
Azkenengoz Ubedan egon nintzen be- 
ragaz, gero egon nintzen hemen, Biz- 
kargi azpian, età gero Solluben. 
Franco ere han ikusi genuen, Sollu­
ben geundela bera han egon zen, Biz- 
kaigane esaten den tokian».
— Bai?, Franco bera egon zen ber­
tan?



— «Bai, 'han aurkitzen da Franco/’ 
esan zuten, han egon zen, bai. Antza, 
hor, pelikula horretan, gura dute Ger- 
nikako honbardeoa ipini età Lauaxe- 
taren izenean, baina LauaxetaA hori 
baino gehiago merezi du».
— Laguntasuna eskatu dizute peli­
kula hori egiteko?
— «Ez, ez, berba egin ez, ezertxo ere 
ez. Baina horre taz berba egin dugu- 
nean hori izan da, beste zerbait dela, 
Gernikako bonbardeoa età hoiako 
gauzak: ‘sensacional’. Han harrapatu 
zuten età e raman, Gasteiz era. Gure 
komentuan egon zen gero, han, apiri- 
laren hogei età bederatzian, uste dut, 
ez, hogei età zazpian, Uriarte han ze- 
bilen età bederatzi han sartuta zeu- 
den. Nazionalak sartuta zeuden Ger- 
nikan età bera kontura tu  barik 
harrapatu zuten Santa Maria eleiza- 
ren ondotik, trantses bati Gernika 
erakusten zebilen bera età prantses 
honek erakutsi bere dokumentazioa 
età badaezpada libre utzi zuten, baina 
Lauaxeta harrapatu. Età handik era- 
man zuten Gasteizera, età han eduki 
zuten api ri la ren hogei età bederatzi- 
tik aurrera, San Juan, hogei età laua 
edo arte. N i egon nintzen denbora 
asko ez dela han età, ardura daukan 
gizonak esan zidan kanposantu ba- 
rruan ezin zutela eduki età kanpoan 
gelditu zen, età berak erakutsi zidan 
non zegoen gorpua, lehenengo lurra, 
età orain Mungian dago... ».
— Beraz, handik ekarri zuten.
— «Bai, bere hezurrak ekarri zituzten  
Mungiara, bai, Aiuntam entuak età 
harrera haundia-haundia egin zioten. 
Gauza asko daukat Lauaxeta?, ez 
dakit zelan hasi... Jaio zen Laukini- 
zen, han ja io  età gero bost-sei urtere- 
kin, Mungiara. Baina aita zerekoa 
zen, Aulestikoa, ama Laukinizekoa. 
Gero je su ita  iza teko  asm oarekin  
Loiolara joan zen età filosofikoak, 
teologikoak... egiten hasi zen... Idazle 
ona età zera zen, pelikula ona età oso 
kultura handikoa egiteko gaia da».
— Ikusi beharko dugu pelikula hori, 
ezta?
— «Bai, bai, ikusi behar. Pelikula do- 
torea età holakoa, olerkitsua egiteko 
da».

, — Lauaxeta G asteizen egon zenean, 
preso, bere azken olerkiak idatzi zi- 
tuen bertatik, ezta?
— «Bai, nikargitaratu dudan liburuan 
daude, età baita Kortazarre« liburu 
horretan ere bai. Età hor nahikoa 
lan, olerkiak, ez dakit zenbat dagoen, 
asko ez dira, baina nahikoa bai, età 
gero bere kartak, bere testamentua... 
Età m util ona hzan zen, gaur badira

hain onak ez direnak!». (Barre egi­
ten du Aita Onaindiak hau dioen bi- 
tartean).

«Lauaxeta ere, nik ez dut esango 
san tua iango zenik, baina jesuitetan  
egon zen emanda hainbeste urte età 
jak ituna  età ona ere bazen. Hau bere 
lanetatik ateratzen da, honako hau 
barruan daukala, jainko-zaletasuna

”A zkenengoz Ubedan egon nin­
tzen Lanaxetagaz”

haundi-haundia. Età orain hor dabil- 
tza ba tzuk ja inko-za le tasun  hori 
kendu gura-ta. Età kritikak egiten 
direnean dena esan behar da, hoiako 
akatsak badagoz, denok ditugu aka- 
tsak. Ezin da akatsak kendu età 
edertasunak bakarrik ipini, hor ez da 
zuzentasunarekin jokatzen».
— Età beste alde batetik, nolakoa 
zen Lauaxeta? Nazionalista? N ola­
koa?
— «Bai, nazionalista on-ona. 'Bizkai- 
tar’ esaten zen, abertzalea zen. Bera- 
ren abertzaletsuna oso sakona zen, 
ikusten da bere olerkietan».
— Olerki batetan badio dena em an 
behar dela askatasunaren alde...
— «Bai, egunotan entzun dugu, tele- 
bistatik esonda ere bai, zerean, gure 
‘Yoldi’/:, berak irakurri zuen».
— Bai, Gasteizeko parlam entuan.
— «Parlamentuan, bai».
— Età zer eritzi duzu horretaz, Yoldi 
bertan agertu età esan zuenaz?
— «Ondo ba, ondo...».
— Ondo?
— «Bai, bueno, gauza batzu ez daude 
oso ondo, esate baterako Benegas 
berak ez zuen urten. Entzun, entzun, 
ez al gaude elkarrizketa gora ta be- 
hera, 'dialogoa\ idatzi bai, età mihian 
erabili ere bai, baina gero ez dugu 
egiten. Denetatik entzun behar da, 
abadeok egiten dugunez, aitortegian 
esate baterako, bakarrik entzun egi­
ten dugu, età gero kontseiluak eman, 
età gero, parkatu. Età berak ere zer­
gatik ez zuen urten? Baliteke Ma- 
drilgo gobernuaren lotsa, lotsaria 
edo... Txarto, txarto egin dute nire- 
tzako, età gero, gure era ere, Yoldi 
egon zen, bera egon zen barruan. 
Baina besteek, Herri Batasunakoek 
alde egin zuten. Zergatik? Beren pro­
testa erakusteko? Età zergatik pro­
testa? Hartu età aurrera egin behar 
da. Danok ez al gara fam ilia bate-

koak? Baina ez dakigu fam ilia artean 
eta, eztabaidak eduki arren, denok 
gabiltza zaintzen gure eserlekua, gure 
postua. Halako gorabehera batzu 
dirá eta haserretu, kalean elkar ikusi 
eta agurrik esan ere ez».
— Geroxeago hitz egingo dugu be- 
rriro honetaz, baina orain, denboran 
atzera egingo dugu, berriro Gerni- 
kara. zu izan zinen han bertan bon- 
bardaketaren egunean, ezta?
— «Bai. Bertan-bertan ez nintzen 
egon, orduan. Ni zerean nengoen, 
apiri ¡aren 25ean Domeka zen, igan- 
dea zen, eta meza emateko nengoen 
gertuten nere gauzak, eta orduan ha­
lako tiro gogorrak izan ziren, Elge- 
tan bertan, egun guztian han egon 
ginen geure tokian, zaintzen, baina 
gauerako, iluntzerako, hasi ginen be- 
herantza, Eibarrerantza, eta zera, na­
zionalak sartu ziren Tolosatik Zaldi- 
barrerantza  eta ia harrapatzen  
gaituzten boltsa batean, baina ihes 
egin genuen Ermutik, Bolibarretik, 
Bolibarretik gora eta goizerako  
horra, Gernika eta Munitibarrera. 
Eta hau gauez, oinez gainera, eh!, 
etorri ginen, eta hura aurkitu genuen 
aurretik bonbardeatu zutela lekua 
gogor, autobus asko zegoen, jendea 
ekartzen etorrita. Eta orduan ikusi 
genuen han giro txarra zegoela gu 
Gernikarantza gindoazen. Arratsal- 
dean, hemen geundela bazkalostean, 
zarata ikaragarri bal aditu zen, eta 
joan ginen gora, Urkuilura, eta han 
egon ginen begira. Hegazkinak etor- 
tzen ziren, buelta batzu eman hortixe 
eta bota Gernikan bere bobak, bota 
bere bonbak eta joaten ziren. Honan- 
tza ez ziren atrebitzen, etorri bai, 
p ixka  bat baina gutxi, Urkiola gaine- 
tik ez ziren etorten, etorten ziren Ur­
kiola ostetik, Arrasate aldetik eta 
M arkina aldetik, eta gero, Gernikara 
itsasotik. Ibiltzen ziren leku batetik 
bestera eta bota beren bonbak. Jen- 
dea hor zebilen, batera eta bestera, 
eta beren karga bota egiten zuten 
batez ere Gernikan, inguru guztietan. 
Gernika sutan eta horretara. Zerga­
tik izan zen hori? Zergatik? Bataloi 
asko egon zelako? Han ez zegoen ba- 
taloirik, banaka batzu egongo ziren, 
baina besterik ez. Astelehena zen eta 
hainbat jende hil!... Za il da zenbat 
izango ziren jakitea... Bideetan ere 
jende asko hil zen, abioi txikitoak...».
— Ihesi zihoazenak hiltzen zituzten?
— «Bai ihesi zihoazenak, Arteaga- 
raino, haraino ere heldu ziren».
— Garai hartan esaten zuten «go- 
rriek» suntsitu zutela Gernika...
— «Esan ere! Bai, gauean bonbak ere



entzun zirela idatzi zuten, bonba-za- 
ratak, baina geratzen ziren bonbak 
ziren noski».
— G aur egun frogatuta dago alema- 
niarrek egin zutela...
— «Bai, eurak izan ziren. Egon zen 
gezur hori zabalduta Franco«1/? den- 
boretan eta gero, urteetan, bera hil 
zen arte, denbora guztia ezetz, ezetz, 
guk erre genuela, baina ez zegoen 
jenderik horretara. Beste leku batzu- 
tan, asturiasdarrak eta santanderta- 
rrak, gure Agirre horren kexaz ze ­
goen, Madrilgo gobernua beti zegoen 
hara joateko, Arandara eta, baina 
eurak etorri ziren hona eta kaltea 
baino ez zuten egin. Etxeak eta pala- 
zioak eta hori, asko aprobetxatu 
ziren».
— Bai?
— «Bai, nortzuk erre zituzten ba? Eta 
Bilbon, Bilbon sartu gura zuten. Ez 
zieten utzi. Eskerrak gure ertzainak 
eta bste batailioi batzu geratu zire- 
lako, Bilbo zaintzen! Zubiak età bota 
zituzten baina berak, gure AgirreA: 
aginduta».
— Fabrikak ez suntsitzeagatik ha- 
lako zenbait arma-fabrika zutik ge­
ratu omen zen eta gero Francoren 
gizonek osorik harrapatu zituzten 
gerra jarraitzeko.
— «Bai, guk aginduta, zainduta ge­
ratu ziren horretara, ez genuelako 
gura Bizkaian, edo Bilbon holako 
kalterik egin, ez fabriketan ez beste- 
tan».
— Baina besteek hartu zuten probe- 
txua...
— «Ez zuten hainbeste zera, eh! 
Bilbo utzi genuenean, baliteke holako 
probetxua ateratzea, baina gure kon- 
tura? Ez dakit. Bilbo utzi eta gero, 
eh! Gero, Laredora joan nintzen eta 
ondoren Santo hara. Gero etorri ziren 
italiarrak, kontuz ibili, hemen dabil 
hainbeste requeté, eta gu ibili ginen 
leku seguru baten bila, eta joan ginen 
Duesora, oinez, libre zegoen eta han 
egon ginen lau edo bost egunetan».
— Zer geratu zen italiarrekin burutu 
ziren elkarrizketekin?
— «Paktua egin zen italiarrekin, Aju- 
riagerraA: eta ArtetxeA: egin zuten 
hori. Gu Dueson geundela Ajuriage- 
rra etortzen zen hona, eta paktu  hori 
entregatu aurretik egin zen. Baina 
italiarrak maltzurrak ziren, malt zu - 
rrak, bai. Hör nork euki zuen errua? 
N ik ez dakit, borondate onaz ibili 
ziren paktua egiteko, baina ez zen 
erre za, gu asko ginen, batailioi gogo- 
rrak, karguok geneukanok Prantzira 
joateko zen, baina besteak, gudari 
soilik ez».

— Bitartean ingeles itsasuntzi bi ze­
goen portuan zain...
— «Bai, sartu eta bete egin ziren. Ni 
ez nintzen sartu baina beste batzu 
bai».
— Eta Dueson?
— «Lehenengotan paperak gertutzen 
etorri ziren, baina gero han geundela 
horretara sei mila baino gehiago 
ginen han, ateak giltzaz itxi zituzten 
eta kitto, ezin irten handik!».

”Gemikan ez zegoen batailioi- 
rik, banaka batzu egongo ziren, 
besterik ez ”

— Jendeak zer esaten zuen, aide egi­
teko posibilitaterik oraindik baze- 
goela usté al zuen?
— «Bai, ondiño AjuriagerraA: eta ita­
liarrekin berba egin zuten, paktua be- 
tetzeko, baina gero hasi ziren handik, 
abuztuan izan zen gu sartu ginenean, 
eta gero Santa  Teresa egunean, 
urrian, 14ean, sei abertzale, eta guz- 
tietatik, buruak, aukeratuta».
— Kom unistak eta?
— «Bai, Izquierda Republicana, k o ­
munistak eta horiek. Abertzaleetatik 
bi hartu zituzten, eta horretera ba, gu 
barruan geundela, AjuriagerraA: irten 
zuen gauzak konponduko zirelakoan, 
baina orduan hasi ziren juizioak, 
epaiketak eta...».
— G erra galduta, G em ikakoa gerta- 
turik, paktua bete gabe... etsituta al 
zegoen jendea ala zer sentimendu 
zegoen orduan?
— «Behin Bilbo galdu genuenean, ez 
zegoen gogorik, ez. Egin bai, nagu- 
siek esaten zigutena egin bai, baina 
f renterako eta tirorik botatzeko ez. 
Buruek ikusi zuten eusko gudariek ez 
zeukatela gogorik tiro gehiago bota­
tzeko, guk amaitu genuen geurea 
Bilbo utzi genuenean. Jarraitu bai, ez

ginen hain txarto bizi!, fraide an- 
tzera, penitentzia eginez! (barre egi- 
ten du maltzurki). Jatekoa? Bueno, 
txarto-txarto ez, ni Guriezon egon 
nintzen eta zer-jana eduki genuen 
beti».
— Frankistek Aitzola fusilatu zuten 
ere, ezaguna al zenuen?
— «Bai, bera hona etortzen zen oler- 
kiak egitera. Gainera, aspaldian zi- 
gortua izan zen bere lanetan eta, ñire 
ustez, berak euskerari egin dio ho­
lako, zaparrada haundia, gazteen ar- 
tean età baita zaharren artean, gero 
asko idatzi zuen, baina ez zen ondo 
ikusia ».
— Zergatik ba?
— «Ez dakit bat. Ez dakit zergatik 
baina bada. Beste bat gorantza doa- 
nean, harén kontra aritzen dira, bai, 
etsaiak eta arerioak, EtxepareA: diño: 
‘izterbegiak’».
— Ariztimuño, ‘AitzoP, abertzale fina 
omen zen.
— «Bai, oso abertzale ona zen, horre- ' 
gatik etorri zen. Bera joan egin zen 
lehengoz, gerra sortu zenean, baina 
aberriak bere lanak età bere gauzak 
behar zituela, Baionan sartu eta eto­
rri zen. Niretzat ona izan zen, denen- 
tzako, jenio gogorra zeukan, mutilza- 
harra zen, aurretik ibili ziren bera 
ezkondu gura eta, gerra denboran, 
Prantzian eta, gure Lafitte, gurt 
Sota, gure Monzon, baina hor gel- 
ditu zen. Ariztimuño izan zen gizon 
jatorra, abertzale zintzo-zintzoa eta 
eragile handia».
— Hitzaldiak em aten zituen ere.
— «Hori ere, gu txik  baino ez dute ja- 
kingo, baina gerraurrean, hor zegoen 
elite antzeko bat, esate baterako bata 
zen Alberto Onaindia, bestea zen 
Ariztimuño, beste bat Markiegi».
— Hau ere fusilatu egin zuten...
— «Bai. Gero egon zen ere Perú La- 
rrañaga, hemen Larrean egon zen 
apaiz. Horiek izan ziren bost edo sei 
eta herririk-herri ibiltzen ziren, Bara- 
kaldo, Sestao eta horretara, hitzal­
diak egiten, hitzaldi gogorrak. Oso 
zintzoak ziren. Ondo gertatuta egon 
zen Ariztimuño, gero ere, Alberto 
Onaindia esate baterako, Larrañaga. 
Hau gartzelatik irten, hemen egon 
eta Ameriketara joan zen, eta laster 
hil zen. Sorte txarra izan zuten, Al­
berto Onaindia izan ezik, eta horrek 
ihes egin zuelako, bestela hor afusila- 
tua egongo zen ere». |
— Z ergatik  afusila tzen  zituzten 
hauek, nabarm endu egiten zirelako 
ala zergatik?
— «Bai, nabarmendu egiten zirelako. 
Lauaxetak  esate baterako, zer gaizta■ <

-------------------------------------------- --------■



”Asturiasdarrak eta Santander - 
tarrak... etorri ziren hona eta 
kaltea baino ez zuten egin... 
asko aprobetxatu ziren... ”

keria egin go zuen ba?».
-  Lauaxeta ezaguna al zen?
-  «Bai, bai».
-  Baina besteen aldean ere bai?
-  «Besteen aldean ez zen hain eza­
guna izango, baina hor lista bat 
eginda zegoen, hau, hau eta hau, eta 
kit to. Horrexegatik, Ariztimuño, ba- 
liteke, abadeen artean eta ezaguna 
izatea, baina besteak, M ola eta 
hauen artean ez dut uste. Lauxeta je -  
suitekin ibili zen eta gero zenbait urte 
ibili zen, gu txi baino ez. Ibiltzen zen 
hitzaldiak ematen eta, abertzaleen ar­
tean eta, baina hitzaldi batzu egin 
arren ez zen holako ezaguna».

— Espainia aldean Lorca afusilatu 
zuten ere, età apolitikoa om en zen...

[ — «Bai, baina zera zen, ezkertiarra, 
eta horregatik afusilatu zuten. Gero 
Lauaxeta/c, idatzi bai, idatzi zuen, h i­
tzaldiak egin ere, baina afusilatzeko 
bste?».
-  Apaiz eta fraideen artean zer giro 
zegoen?, afusilatu egiten zituzten eta 
hala ere eliza ofiziala Francoren 
aide zegoen.

j — «Eliza lo zegoen. Hemengo go- 
tzaia, Mateo Mujika, hara eta hona 
erabili zuten, gogor. Bera ere horre- 
tara ibili zen, gaur ezkerrera eta 
bihar eskuinera, karlista zen bera, 
edo ‘integrista‘ hobeto esateko. Eta 
berak ere, batzuetan ez zekien zer

• egin, abertzaleen kontra inoiz ere ez 
i zen agertu, agiri-agirian behintzat 
i kontra ez zen agertu, baina aide ere

ez. Eta gero Errepublikak ere-erabili 
zuen txarto. Bureban egon zen deste- 

i rratuta, han Burgos aldean, eta gero 
i etorri ziren besteok età, hauek ere 
i bai, lehenengo hor ibili zen hara eta 
, hona età azkenean bota egin zuten, 
i zeretik, elizbarruti honetatik. Gero
• Batikanoan egon zen età A ita  Santua
■ ikusi zuen eta Franco onena zela edo 
; esan eta damutu zen gure Mateo ere,

eta azkenean etorri zen eta, Zar au - 
tzen egon zen, itsututa. Eta honekin 

i jarraituaz, Olaetxea han zegoen, ze- 
i rean, Iruhean, hango gotzaia zen 

Olaetxea. Eta Espainia guztiko ‘pri- 
, mado‘ edo esaten zaiona, Toledokoa,
■ han zegoen, eta handik ez zuen urten

terako, ez zuten firmatu, ez zelako 
gauza ona, eta honi ere, gure Ma- 
teori esan zioten hauxe eta hauxe fir- 
matzeko, eta berak irakurri zuen, 
Aita Santuaren izenean zela eta... 
Tranpa asko, asko bazterretan! ».
— Eta garai hartan Elizaren jokaera 
hori ikusita, zer giro zegoen euskal 
apaizen artean?
— «Ba, gu beti izan gara indepen- 
dienteak, orduan ere, Bizkaiko abade 
gazteen artean, frentean ibili behar 
izan genuen, danok, asko ginen gu, 
ehun eta hogei ta hamar, hortxe in­
guru, eta gehiago ere. Gero, gu ge- 
ratu ginen han hamabi gure zigorra 
betetzen, beste batzu hori ibili ziren

gortuta. Giroa orduan oso badaezpa- 
dakoa zen, aginduak goitik heltzen 
ziren eta egin behar, badaezpada».

”Santoñako paktua ita/iarrekin 
egin zen... baina italiarrak mal- 
tzurrak ziren... maltzurrak,
b a r

— Hala eta guztiz ere gerradenboran 
eta gerraondoren ere, hemen, Euskal 
Herrian beti nabaritu izan da apai- 
zak herriaren hurbilago ibili direla 
beste lekuetan baino gehiago, ezta?

eh! Gero kart a bat egin zuten denen 
artean, Francore/j ‘cruzada’ santua 
zela eta ícruzada’ horren aurrean 
burua m akurtu  beharra zegoela, 
denok, euskaldunak, gailegoak, kata- 
lanak, denak. Batzuk, Barraquer esa-

‘campos de concentración’ eta hó­
rrela, asko txartoago ibili ziren. Beste 
herrietako abadeok ere, asko eta 
asko, banaka batzu izan ezik, zigor- 
tuak izan ziren. Abade zahar eta 
gazte, denak izan ziren Bizkaian zi-



— «Bai, be ti herriaren aide!».
— Francoren denboran asko izan 
ziren gartzelaratuak...
— «Bai, FrancoA: bazekien hori!, he- 
mengo apaizak eta fraideak nolakoak 
ziren. Ez dut uste inork esan lezakee- 
nik, egiaz, hemen Euskal Herrian he- 
rriarekin haserretuta egon denik. He- 
rriarekin egon dago orain, baina

”Bilbo galdu genuenean, tirorik 
botatzeko gogorik ez zegoen... 
guk amaitu genuen gurea Bilbo 
utzi genuenean ”

goitik aginduak datoz, zintzoegiak 
izan gara be ti, eh!».
— Berriro Gernikaren gaira aldatuz, 
hasiera batetan kanpoan, nazioar- 
tean eta, errepub likaren  aldeko 
giroa nagusia bazen ere, Gernikako 
bonbardaketa izan ondoren, berria 
asko zabaldu zen eta gero eta herri 
gehiago bihurtu zen Errepublikaren 
aldeko, eragin izugarria izan zuen 
harako hurak beraz...
— «Bai, Gernika erretze horrek bai, 
handia izan zen eragina. Esate bate- 
rako ingelesek eta Prantziak lagunta- 
suna eman zuten. Euskal Herria 
zelan zegoen hemen? Zapalduta. Eta 
Franco^ ekarri zituen italiarrak, 
asko, eta zenbait jausi zen? Gure al- 
dean zenbait hil zen herri bakoi- 
tzean? Gero, alemaniarrak etorri 
ziren, hegazkinak eta ekarrita. Guk 
ez geneukan hegazkinik, gero, bon- 
bardeo hau, Gernikakoa, eurek egin 
zuten, italiarrak hortik ibili ziren ere! 
Gero hau jausi zenean, Ondarru, 
Markina, hortik, itsas hegaletik eto­
rri ziren. Eta laster agertu ziren Ber- 
meon».
— Zergatik zabaldu zen hainbeste 
Gem ikarena? Aurretiaz ere Duran- 
gon eta beste leku batzutan halako 
bonbardaketak izan ziren. Gernika 
sinbolo delako edo?
— «Bai, Gernika mundu guztian eza- 
gunagoa zen sinbolo legez, eta gai- 
nera, hor esaten ari dira alemanek 
entsaio bat egin zutela Gernikan».
— Gero beraiek aplikatzeko...
— «Horixe. Durangon ere kalte han­
dia egin zuten, baina Gernikakoa 
askoz handiagoa izan zen».
— G ernika sinbolo zelako bonbar- 
datu omen zuten, eta hala ere Junte- 
txea zutik gelditu zen...
— «Bai, Juntetxea zutik, eta gero,

Uncela y  Compañía, armak egiten zi- 
tuena, hori ere bai».
— Hain zuzen ere beraien helbu- 
rua...
— «Bai, eta zenbait jaun txoren  
etxeak ere ez zituzten ukitu, behe-be- 
heraino etortzen ziren eta orduan 
errezagoa zen».

. — Picassok bere G ernika pintatu 
zuenean, Gernikakoa are gehiago 
zabaldu zen, Koadroa ikusi al duzu?
— «Ez, koadro bera ez, baina kopia 
bai, hona ekarri behar zuten. baina 
hor dago, Madrilen...».
— Picasso ospetsua zelako zabaldu 
zen hainbeste G ernika koadroa eta 
harén mezua?
— '.<Ez, bonbardeogatik ere bai, Pi­
casso ospetsua zen margotu aurretik. 
Agirrerew deia zabal bat izan zen eta, 
orduan, Ingalaterra eta Prantzia  
esate baterako, italiar eta alemania- 
rrekin kontuz ibili behar zela kontu- 
ratu ziren».
— Aldiz, esku ez hartzeko paktua 
zela eta, ez zuten uzten hegazkin eta 
armarik bidaltzea.
— «Bai, hainbeste bider joan ziren 
euskaldunak, Parisen egon ziren ere, 
hegazkinak erosteko asmoz, baina 
Ingalaterra eta Prantzia ez ziren 
ondo portatu».
— Gerra galduta, hainbeste jende 
hilda edo herbeste-bidetik jo  behar 
duela, zelan gelditzen da euskera eta 
euskal kultura?

”Aitzolek eman zion euskarari 
halako zaparrada haundia; 
gero, asko idatzi zen”

— «Eragin handia izan zuen honek, 
Espainian ere jende asko eta asko 
joan zen, bestela Lorcari gertatuta- 
koa gerta zitekeen. Alberti eta ere 
hor ibili ziren, eta euskaldunen ar- 
tean ere, hórrela. Ariztimuño bera, 
hor jausi ez balitz... Eta LauaxetaA:, 
ez dakit zer sortea izango zuen. 
Baina giro gogorra zegoen idazteko 
ere, Gipuzkoan hor hasi ziren eus­
kera debekatzen, bai eleizetan bai ka- 
leetan. Gipuzkoan zigor handiak  
egon ziren lehenengoetan, emakumeei 
ilea moztu eta hórrela ibili ziren, 
‘Aceite de ricino’ eman eta holako 
gaiztakeriak! Bizkaian ere asko hil 
zuten. Larrinagan bertan herri bakoi- 
tzetik zazpi hil zituzten hasieran, es- 
karmentua emateko. Baina euskal

kulturari hondamendi ikaragarria 
ekarri zion gerra honek, gerra aurre­
tik hain zuzen ere halako pizkundea  
izan zen».
— G erra garaitik haibeste urte iga- 
rota, zelan ikusten duzu gaur egun 
Euskal Herriaren egoera?

”Ariztimuño izan zen gizon ja- 
torra, abertzale zintzo zintzoa 
eta eragile haundia ”

— «Ba, politikaren kontuan oso 
gaizki, batasuna behar dugu eta ba- 
dakizu zer esaten den, ‘banatu eta 
vencerás’».
— Gasteizko G obernua osatzeko 
hainbeste katram ila egon delarik, 
laster Gernikako bonbardaketaren 
50. urteurrena izango denez, Teles- 
foro Monzonek hainbestetan aipa- 
tzen zuen abertzaleen batasuna iris- 
te  k o a p r o b e t x a t u  b e h a r k o  
litzatekeela esan dute HB-ko zenbai- 
tek, zer deritzozu?
— «Ba, ona iznago zen, euskaldunok 
izan behar dugu behintzat batasunean 
sutsuak, eta bakoitzaren eritziak alde 
batera utzi eta batu».
— Eta zergatik ez da lortzen batasun 
hori zure ustez?
— «Ez dakit ba, lehenengo gerra 
baino okerragoa da hau, guk elkar 
hartu gabe horretara, burruka eginez, 
lehen euki genuen gerra baino gogo- 
rragoa da hau. Eta kalte gehiago 
Euskal Herriarentzat».
— Herri Batasunak gainerako al- 
derdi abertzaleei dei egin zien eta ez 
zuten onartu, zergatik?
— «Bai, ez zuten onartu. Gainera 
gazteak gogorrak dira. Gure garaie- 
tan ere gogorrak ziren, bazegoen 
Yagi-Yagi eta Comunión eta horiek. 
Beti izan gara euskaldunok eritzi as- 
ko takoak».
— Eta hor jarraitzen dugu, horren- 
beste zapalkuntza, torturak, presoak 
gartzeletan...
— «Bai, hori, hori... Hor dago Lege 
Antiterrorista hori ere, eta txarra da 
hori, hainbeste bortxa..., horretara ez 
goaz inora».
— Uste al duzu egunen batetan be- 
netan askatasuna lortuko dugula 
preso, errefuxiatu eta holakorik izan 
barik?
— «Ez da erreza, baina euskalduna 
langilea izan da beti, ez du amorerik 
ematen.



Berton bizi eta behar egiten
___ du ten guztiekin. Gaur, atzo

bezala, zurekin batera. Eguneroko 
problemetan bat eginda. Beharrizanetan 
laguntzen. Irtenbide egokiak ematen. 
Lehenengo eta behin, zu zerbitzeko 
gaudelako. Eta azkenean ere bai. 
Horrexegatik egongo gara 
zurekin batera 
gero ere. E lkarreidn?^”
Soka berean.
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El «Guemica» de Picasso

Conscientes de que nada definitivo 
diremos sobre tan celebérrimo 

cuadro, sólo intentaremos llevar al 
lector una breve aproximación sobre 
su génesis y avatares. Y para ello es 
indispensable que nos refiramos al 
contexto artístico y sociohistórico 
que abarca nada menos que casi 

medio siglo.

J .l. Odriozola________________

L a vanguardia novecentista 
pone de manifiesto el juego 
de los variables fundam enta­

les: significado y función del arte. 
Para e¡ estudioso marxista del arte 
Valeriano Bozal, a lo largo de los 
primeros 40 años del siglo, distin­
guen dos orientaciones en la van­
guardia artística: la construcción de 
un nuevo lenguaje plástico y la crí­
tica y rechazo de la realidad coti­
diana y de la estructura social que la 
hacía posible. Y esto no sólo en pin­
tura, sino en escultura (Brancusi) y 
en arquitectura. Son años de inten­
sas luchas de clase en Europa en 
que la nueva intelectualidad no se 
casa ni con la burguesía ni con el 
proletariado. No existía una verda­
dera industria de la cultura, tal 
como hoy la entendem os con sus 
posibilidades tecnológicas, que de 
alguna forma fagocitase el descon­
tento individual de los artistas; tam ­
poco había un mercado que absor­
biera y com ercializara  la obra 
vanguardista: son los «líricos» tiem­
pos de la bohem ia que convertían al 
«artista» en un desclasado. Sin em ­
b a rg o , ese m ercad o  se e s tab a  
creando, pero tam bién se agudiza­
ban las contradicciones de clase, 
transform ándose la vanguardia artís­
tica en una vanguardia artístico-po- 
lítica: Grosz, Heartfield, Otto Dix, 
el constructivismo en la URSS... 
Tristan Tzara jugaba partidas de 
ajedrez con Lenin en el café «Vol- 
taire» de Zürich sin tener el gusto de 
conocerse. Octubre les reencontraría

A la derecha, 
la obra acabada.

y el ascenso del fascismo y el na­
zismo les uniría. Pero no a todos ni 
toda vanguardia...

J
Lo que constituye la esencia de 1; 

vanguardia es el ánim o de rupttfl n 
cultural. Los pintores cubistas, segpol



Mario de Micheli a quien seguimos 
ahora, reprochaban a los pintores 
del impresionismo —en pleno apo­
geo de luz y c o lo r-  ser sólo retina y 
no cerebro. No se trataba del regis­
tro puro y simple de los datos visi­
bles, sino de su organización en una 
síntesis intelectual que al efectuar 
una selección destacase los datos 
esenciales.

En 1908, el crítico de arte Louis 
Vauxcelles, ante una exposición de 
Braque, exclama peyorativamente: 
«Braque maltrata las formas, lo re­
duce todo  -  lugares, f ig u r a s  y  
casas- a esquemas geométricos, a 
cubos». La última plabra tuvo éxito 
y dio nom bre al movimiento. El vo­
lumen y la estructura fueron las dos 
prim eras p reocupaciones de los 
cubistas. Al elim inar la atmósfera, el 
gusto sensual por el color y la línea 
Dndulada, trataban de hacer una 
pintura con rigor potente. Sólo la 
construcción y la corporeidad de los 
objetos les interesaba pasando el 
x>lor a segundo plano. Son los Dea- 
unay, Gleizes, Lothe, Metzinger, J. 
''ilion, Juan Gris y, por encima de 
odos, Picasso, Braque y Léger. Son 
[)s Shonberg y Satié de la música, 
entativas anteriores de ruptura 
lástica hubo en el fauvismo de Ma­
sse y el expresionismo. Pero, sin 
uda, fue Cézanne el precursor en la 
úsqueda de un nuevo lenguaje 
ilástico. Al cubismo le cupo el peso 
le dar el gran salto adelante des­

truyendo por com pleto la perspec- 
*.va renacentista de los inmensos 
~.B. Alberti y Brunelleschi del Qua- 

•ozzento.
N ecesariam ente,al h ab la r  del

t.bismo tenemos que referirnos a 
an d a , secular centro de gravedad 
tístico, donde se difunden las teo- 
as empírico-criticistas (Mach y las

•ensaciones») y fenomenológicas de 
-k.usserl («visión de la esencia»). 
alioutroux, mediocre filósofo, de- 
;nde la interpretación subjetivista 

las leyes de la naturaleza y Berg- 
Bn habla de intuicionismo irracio- 
lil . En 1913, Apollinaire, padre es- 
ir itu a l de los cubistas, escribía: «La 
üometría es a las artes plásticas lo 
g e  la gramática al arte de escribir». 
■ u d e  a la c u a r ta  d im en sió n  
Ib is ta : el espacio mismo, la dimen- 
W>n de lo infinito y la plasticidad de 

objetos. El esteta polaco Po- 
ftsk i demuestra la concomitencia 
le las experiencias del cubismo y 
tul nacimiento de las investigaciones 
¡geológicas en matemáticas, lo que

lleva a la conclusión de que el espa­
cio es algo arbitrario, instrumental. 
Juan Gris, cubista, analítico por an­
tonomasia (también hubo cubismo 
clásico, sintético y òrfico), se declara 
enam orado del pensam iento puro, 
las m atem áticas (los teoremas de 
Riemann, quizá) y la geometría (no 
euclidiana). La construcción del es­
pacio cubista es un alejam iento del 
orden de la naturaleza, no hay nin­
gún modelo dado que no sea el 
ideogenético, el construido. Como 
vemos, hay una tendencia a la supe­
ración subjetiva de la objetividad, 
pero, a diferencia del expresionista o 
surrealista, de origen emotivo o psi­
cológico, este subjetivismo es de na­
turaleza mental. Es claro el riesgo 
solipsista. Este expolio de la objeti­
vidad de sus elementos impuros 
conducirá al abstraccionismo, pero 
no el abstraccionism o del primer 
Kandinsky místico, con su «realidad 
interior», sino al rígido, neto y ultra- 
rracionalista de Mondrian. Picasso 
supo, llegando al límite, evitar este 
callejón sin salida de la abstracción. 
Es más, en 1935 declararía : «el arte 
abstracto no existe, siempre hay que 
partir de algo».

2.— Picasso =  Picasso

La figura de Pablo Ruiz Picasso 
(1881-1973) es clave para entender
50 años de historia figurativa.

A lo ancho y largo de su dilatadí­
sima producción artística, traspasada 
por diferentes estilos, hay dos ele­
mentos que permanecen firmes: su 
conciencia del m undo objetivo que 
constituye para él un imán gravita- 
torio hacia el que encam ina sus im á­
genes; siempre criticó a los que 
quieren «pintar lo invisible y, por 
tanto, impintable». El otro elemento 
es el hom bre y su destino. Picasso 
concibe el arte como medio expre­
sivo y no como algo que tenga valor 
en sí mismo. C uando llega a París , 
a sus 20 años, le atraen, más que los 
impresionistas, la emoción de 
Tolouse-Lautrec y el desgarro de 
Van Gogh. Los pobres y la miseria 
suburbial, los músicos am bulantes y 
los niños abandonados, los borra­
chos y las prostitutas que pinta per­
manecen a la temática social em pa­
pada de humanitarismo de la época 
azul y rosa (esta última con arlequi­
nes, celestinas y saltimbanquis, recu­
perada pronto pasó a ser una moda 
asum ida por un público burgués 
compasivo y atem perado con el

consiguiente riesgo de am anera­
miento efectista, como le sucediera a 
Modigliani. Picasso no quiso seguir 
por este camino.

El cubismo («una revolución en la 
percepción», en palabras de John 
Berger) alum bró a un nuevo pintor. 
Fue una ruptura por la que pasó de 
ser un pintor bien dotado a conver­
tirse en un creador. Picasso es 
sobre todo un pintor que domina a 
la perfección la técnica. Se ha ha­
blado de una contem poraneidad de 
estilos y un eclecticismo pictórico de 
Picasso que le permitiría no estan­
carse en ninguno y alcanzar, a la 
vez, la máxima libertad de estilo e 
invención: expresionismo, cubismo, 
clasicismo. El «Guernica» sería el re­
sultado de un feliz compendio de es­
tilos, una suma de picassos.

3.— El «Guernica»

Ya sea desde el punto de vista 
histórico-político  o estético, el 
«Guernica» es el cuadro más famoso 
del siglo XX. Nadie cuestiona esto. 
Como escribiera Calvo Serraller, 
esta obra, por motivos políticos, fue 
el símbolo plástico más popular de 
nuestro siglo. Críticos de arte espa­
ñoles fascistas, ante la imposibilidad 
de negar la notoriedad universal del 
«Guernica», tataron de rebajarle su 
peso específico político evidente 
«teorizando» sobre la «alegoría del 
sufrimiento» y la «tenebrosidad de la 
guerra» (Camón Aznar), o de la 
«transcendencia de este cuadro por 
encima de la política» (Marrero Suá- 
rez), etc.

Por m uy distin tas —como es 
obvio— y contrarias razones, el 
«Guernica» —mural de inequívoca 
significación antifascista y antibé­
lica— fue motejado de «perversión 
estética» por criterios soviéticos que, 
por cierto, se vieron en un incó­
modo aprieto cuando Picasso deci­
dió afiliarse al Partico Comunista en
1944, creo, no estoy seguro: «He ve­

nido al comunismo como se va a las 
fuen tes», dijo.

Como es de sobra conocido, en



enero de 1937 el Gobierno de la Re­
pública española encarga a Picasso 
la realización de un gran cuadro o 
mural para el pabellón español de la 
Exposición Internacional de París 
que habría de celebrarse el verano 
de ese año. Creemos que fue el gran 
cartelista J. Renau quien le comu­
nicó el encargo. En anteriores oca­
siones se enviaba a pintores y artis­
tas más convencionales, pero la 
G uerra Civil impuso ciertas preem i­
nencias. Junto con Picasso estuvie­
ron presentes Juli González —amigo 
de P icasso-, el magnífico dibujante 
Alberto, Joan Miró y el escultor 
norteamericano A. Calder. La invita­
ción no suponía un tem a previa­
mente escogido o forzado, de modo 
que nada se sabe de las intenciones 
originales del pintor malagueño. Pi­
casso aceptó el encargo, pero el 
tiempo transcurría sin que se viera 
estimulado, algo fundam ental en él. 
El 26 de abril de 1937 se produjo el 
primer bom bardeo «moderno» indis­
criminado sobre la población civil 
de la villa de Gernika por la avia­
ción nazi y el beneplácito del gene­
ral Franco. Parece ser -seg ú n  el es­
tudioso del cuadro Palau i Fabre- 
que la persona que primero le hizo 
saber a Picasso la magnitud de 
aquella masacre, quizá con el «The 
Times» o el «Ce Soir» bajo el brazo, 
fue el inolvidable José Bergamín 
quien, por cierto, escribiera en la re­
vista «Cahiers d ‘Art»  —prim er mo­
nográfico sobre el «Guernica» de 
aquel mismo año— un artículo titu­
lado «Picasso furioso». En el tracto 
de tiempo que va entre la invitación 
aceptada y la destrucción de G er­
nika, Picasso proyectó, a modo de 
h istorieta, «Sueño y  m entira de 
Franco» donde éste es escarnecido y 
caricaturizado inmisericordemente; 
ya allí aparecen caballos y toros (y 
falsos, cerdos, estandartes, macare­
nas, etc.).

El «Guernica» ha sido objeto de 
innumerables «lecturas» que van 
desde las interpretaciones antropoló­
gicas y sociologísticas hasta las neo- 
positivistas de los análisis iconográ­

fico-iconológicos en teoría de la 
imagen pasando por la escueta valo­
ración político-artística.

El problema del simbolismo

U na discusión interm inable y ya 
eviterna fue el problem a de los sim­
bolismos en el «Guernica». De los 
primeros comentarios que suscitara 
el m ural —que ya nos apresuram os a 
decir que es un óleo sobre lienzo de 
7‘8 x 3‘5 metros, eds decir, casi 27 
m etros cuadrados «panorámicos», al

que los vascos tienen que ir a ver si 
lo desean al Casón del Buen Retiro 
m adrileño, adonde llegó procedente 
de Nueva York en septiembre de 
1981, digo, fue el que hiciera el bil­
baíno —pero inserto en la cultura 
castellana— Juan Larrea (por ejem­
plo, la m ujer sollozante con el niño 
m uerto en brazos representa para él 
M adrid). Para Larrea, los dos perso­
najes ineludibles, el toro y el caba­
llo, son vistos como la encamación, 
respectivamente, del pueblo y del 
fascismo. Sin embargo, R. Arnheim, 
que analiza meticulosamente los di­
bujos preparatorios, los interpreta al 
revés, esto es: el toro encam a la 
fuerza bruta, el fascismo, y el caba­
llo es la víctima, el pueblo (Palau i 
Fabre está con la tesis de Larrea, 
pero la considera descabellada en 
términos generales; aprovechamos 
este paréntesis tam bién para decir 
que en los primeros bocetos del cua­
dro, el caballo aparece con un gran 
cuello retorcido y la cabeza semimo- 
ribunda rozando casi la parte infe­
rior del cuadro). Para Larrea, la 
m ujer del quinqué —la R epúb lica- 
representa la inteligencia que quiere 
ilum inar al pueblo español. Diga­
mos entre corchetes —esta vez— que

la m ujer del candil es un trasunto de 
Dor Maar, un ligue de Picasso que 
siempre le recibía con un quinqué 
cuando éste llegaba tarde a casa. 
Quizá esta anécdota contrastada 
haga ver un poco la futilidad, puede 
que estéril, del problem a de los sím­
bolos, el propio Picasso llegó a de­
clarar que el caballo era el pueble 
para retractarse en posteriores decla­
raciones diciendo lo contrario. Ei 
1974, quizá entre harto y divertido 
declaró que el público interpretáis

los símbolos como quisiera. En cu¡ 
quier caso, lo cierto es que la úni( 
figura controvertible es el cabal 
del que originalm ente —en los boc [ 
tos— surge un pequeño Pegaso c c 
sus entrañas y que luego despach £ 
ría. La lanza que atraviesa el cabal r 
es —según Palau i Fabre— clavat a 
por el propio Picasso en un acto i ¡, 
exorcismo; sin embargo, en otr jj 
cuadros anteriores como «El entier p 
de Casagemas» (1901) —un amij l 
suyo que se suicidó por am or o d \  
sam or—, el cabalo aparece como t c; 
plendoroso psicopompo o conduct ci 
de almas, mientras que en «Sueñe te 
mentira»... es un caballo risible sii 
achacoso (Franco acabará su af de 
teosis m ontado en un cerdo). El te m 
es una figura —un iconem a— reí Ai 
rrente en Picasso (como las muje: lip 
y el m ar, las naturalezas muerta! Ap 
las corridas de toros); en los dibu «le 
preparatorios se autorretrato (i bic 
veces como Minotauro y no es d flu 
cartable que el toro del «Guernic esti 
lo represente a él exclusivame: ma 
como belvedere que observa el f Tai 
sastre. poc 
----------------------------------------------- - sab
O tras teorías art¡ 

En un estudio iconográfico-ico: g|at 
______________________________ -

B oceto  del puño armado del soldado.



lógico muy reciente hecho por San­
tiago Sebastián López, basado en los 
métodos de Erwin Panofsky y en co­
rrespondencia con las formas sim bó­
licas del filósofo Cassirer, escribe 
que Larrea relaciona el «Guernica» 
con el <Juicio  Final» de Miguel 
Angel y con el «Naufragio de Me-

D écim o primer boceto  preparado por P icasso .

dusa» de Géricault. No lo cree así el 
autor m encionado y ofrece como 
modelo inspirador del «Guernica» el 
apocalíptico cuadro de Rubens titu­
lado «Los horrores de la guerra» que 
implicara a todas las potencias euro­
peas (la guerra de los 30 años: 
1618/48). Se relaciona el toro con 
Marte, dios de la guerra, el soldado 
caído lo tiene por el arquitecto del 
cuadro de Rubens y, por tanto, no 
tendría una espada rota en la mano, 
sino un escoplo; la flor sería la ram a 
de olivo que simboliza la paz; la 
m ujer del quinqué es Venus o el 
Amor; la bombilla eléctrica con tu ­
lipa una versión de Helios (y no de 
Apolo), etc., etc. Es una —otra— 
«lectura», pero no delirante. Es sa­
bido que Picasso estaba muy in­
fluenciado por la mitología y vio y 
estudió las obras de los grandes 
maestros clásicos de la pintura. 
También escribió poemas, lo que es 
poco conocido. Como tam bién se 
sabe, por sir Anthony Blunt (asesor 
artístico que fuera de la reina de In­
glaterra y espía soviético en la se­

gunda guerra m undial, grandísimo 
esteta fallecido hace muy poco en 
Bayswater) que Picasso conoció y 
asimiló un códice m ozárabe del 
Beato de Saint Siver, una m iniatura 
altom edieval donde aparece la ca­
beza de un soldado ahogado en el 
Diluvio que es transferida calcada- 
mete al soldado m uerto del «Guer­
nica».

De los 45 bocetos (y 8 fotografías 
sacadas pro Dora Maar del proceso 
del cuad ro ) que p reced ieron  al 
«Guernica», desde el prim ero al úl­
timo aparecen ya el toro, el caballo 
y la m ujer del quinqué. Sólo el ca­
ballo, reiteram os, le creó broblemas 
a Picasso, del que hizo incluso un 
boceto infantil o naif.

U na «lectura» ultimísima del cua­
dro es el análisis icònico que hace 
Justo Villafañe. Sería prolijo expli­
car en qué consiste dicho análisis, 
pero en pocas palabras podemos 
decir que lo im portante para él no 
es lo que quiso Picasso decir al 
m undo sino cómo lo dijo. Para Vi­
llafañe, el com ún denom inador de 
todos los que han estudiado el ca­
rác te r sim bólico  del «G uernica» 
—Larrea, Arheim, Barr, Schneider,

c f t f c

D os trabajos sobre la  figura del caballo.

John Berger, Palau i Fabre y 
otros—, son contradicciones puestas 
de manifiesto sobre todo al intentar 
asignar a cada elem ento hum ano y 
no hum ano del m ural un referente 
en la realidad.

En lo que nos interesa, el análisis 
nos inform a de la planitud del 
«Guernica >, es decir, sin profundi­

dad. N o hay color, no existe: sólo 
una escala de grises muy diversa. 
Hay en él una estructura secuencial 
vehiculada por agentes plásticos 
muy concretos: la estructura tríptica 
del mural y la dirección de la lec­
tura. El tam año del cuadro es gran­
dioso y el form ato narrativo. Un ele­
m ento dinám ico es el ritmo que es 
progresivo (in crescendo a medida 
que van siendo implicados nuevos 
elementos figurativos) y basado en 
el contraste y no en el repetición, lo 
que produce una aceleración muy 
viva en la lectura de la imagen, 
sobre todo la parte central de ésta. 
Es un ritmo sincopado, es decir, con 
continuas alternancias plásticas en el 
m ural: la pincelada no existe, las 
formas quedan bruscamente inte­

rrum pidas, las rectas se combinan 
con las curvas (una reminiscencia 
barroca que creyó ver Jean Cassou, 
nacido en Deustu, por cierto, y hace 
poco fallecido).

Para Santiago Sebastián López, 
que no cree en la estructura tríptica 
de la obra a la m anera gótica, la ca­
racterística general del cuadro es la



monocromía. La falta de color, den­
tro del conjunto blanquinegro, acen­
túa el carácter abstracto de la reali­
dad, tanto que, según Arnheim, no 
parece que se advierta presencia al­
guna del enemigo o de antagonis­
mos. El escenario, por otra parte, 
parece indeterminado, si bien, más 
que una habitación interior, se an ­
toja un espacio abierto, si obviamos 
la lám para eléctrica.

Entre los personajes que pueblan 
el «Guernica» vemos tres animales: 
el toro, el caballo herido y el ave- 
pájaro. Tres mujeres corales: la que 
cae de una casa en llamas y la que 
se arrastra pesadamente -in g re - 
s ia n a -  a la derecha y la mujer que 
lleva un niño muerto en el lado iz­
quierdo (que en el boceto n. 15 - e l  
que más semejanza tiene con el cua­
dro f in a l-  aparece a la derecha), 
aparte de la mujer del quinqué. Por 
último, el soldado (o el artista para 
S.S.L.) muerto, que en los bocetos 
primeros es un solddado griego que 
p ronto  desaparecería. Hagam os 
notar que las cabelleras de las muje­
res —excepto la mujer del q u in q u é - 
apenas son sino trazos en escorzo, y 
es que para Picasso —gran amante 
de las mujeres— el pelo es un ele­
mento sensual que sobraba dentro 
de la temática dram ática del cuadro. 
Es curioso asimismo el contraste 
entre la sedosa cola del caballo y el 
áspero rabo del toro. El soldado 
muerto (vamos a olvidarnos que 
puede ser un artista) parece ser el 
último en encontrar su postura defi­
nitiva (que hasta casi el penúltimo 
boceto miraba hacia abajo, hacia el 
suelo). El cuerpo del caballo aparece 
con un punteado que eoca trozos de 
periódico pegados, quizá recordando 
sus tiempos de «papiers collés» (Pi­
casso había pensado - y  así nos lo 
confirma don Pepe Bergamín de 
visu— pegar sobre la tela diversos 
retazos de papel o ropa, pero pronto 
desechó esta idea).

El origen de la obra

Picasso, un hom bre fundam ental­

mente apasionado, empieza a pintar 
el «Guernica» el 1 de mayo , pero 
luego se toma 10 días de relajo, p ro ­
bablem ente p ara  procurarse  un 
cierto distanciamiento respecto del 
tema y aplacar su furia, «desbra­
varse*> como dice Palau i Fabre, sin 
que eso signifique que no haya pa­
sión e indignación en el cuadro. Los 
bocetos preliminares no preparan 
tanto al cuadro como al propio Pi­
casso.

De la contem poraneidad de estilos 
en el «Guernica», de la suma de pi- 
cassos ya algo dijimos anterior­
mente. Hay huellas de realismo (las 
colas del caballo y toro), del expre­
sionismo en los gestos de las muje­
res, del cubismo evidentemente y 
puede que del surrealismo en el 
brazo y cara de la mujer del quin­
qué. El cuadro fue term inado a fina­
les de junio y sólo a mediados de 
julio del 37 fue colocado en el pabe­
llón español .

Para Palau i Fabre, Picasso puso 
lo mejor de sí mismo en el cuadro 
(tenía 55 años y en plenitud), que­
dando su pasado comprometido en 
el presente vivido y vivido. Para el 
estudioso catalán, la prim era im pre­
sión que produce el cuadro es la ce­
guera: «Guernica» nos ciega, nos 
aturde (es la visión panorám ica que 
decíamos). No sabemos hacia d 
onde llevar la vista, los blansos de la 
tela son fulgurantes. Junto a esta 
impresión de ceguera, tenemos otra 
de ensordecimiento, de cubrirse uno 
los ojos pasaríamos a taparnos los 
oídos para no oir aquel estrépito (la 
verdad de un lienzo mudo, que dice 
Bergamín recordando a Lope). Son 
fenómenos de ofuscación visual y 
auditiva. También se ha hablado de 
un fenómeno sinestésico, sensitivo, e 
incluso de un estado «mediúnnico» 
de Picasso (Palau i Fabre). Para 
Roger Garaudy -  en su célebre y 
polémico ensayo «Hacia un realismo 
sin fronteras»—, el «Guernica» fue el 
Dos de Mayo goyesco de Picasso, 
continuador de la serie «Los desas­
tres de la guerra». El pintor no 
cuenta los hechos. Elimina de su 
cuadro toda anécdota y muestra el 
ultraje —¡menos mal!— hecho al 
hombre por el fascismo (Garaudy 
escribe esto después de los horrores 
de la I I  G uerra M undial y la co- 
ventrización: destrucción de ciuda­
des sin objetivo militar). V. Bozal 
coincide con el diagnóstico de G a­
raudy. El «Guernica» prescindió de 
la crónica de los acontecimientos y

B oceto  n° 6. E laborado el primero de mayo.

que —añade Bozal— Picasso no 
pintó un bom bardeo, sino que trató 
de captar la atmósfera producida 
por tales hechos: el pánico, el ho­
rror, la violencia gratuita con colores 
fríos, casi «anticolores» decimos no­
sotros. En aquellos tiempos se ha­
blaba de la poesía como «ausencia»; 
pues bien, «Guernica» fue la afirm a­
ción perentoria de lo contrario, 
como tam bién dem ostrara el gran 
poeta Paul Eluard. Estéticamente 
esta magna obra concluye positiva­
mente el período de los movimien­
tos vanguardistas; desde entonces, 
los artistas deberían «superarlo» y ya 
vemos cómo...

4.— ¿Es realista el «Guernica»?

Para R. Garaudy sí. Pero para él 
todo es realismo menos el llamado 
arte dominical o de aficionados y el 
tachismo de Pollock y Mathieu. El 
realismo de Picasso sería objetivo 
frente al subjetivo de, por ejemplo. 
Van Gogh. Para Lukács, de situacio­
nes enajenantes no puede salir sino 
arte decadente (Kafka verbigracia). 
Es así que a Picasso no le mueve el 
ideal de clase, sino un ideal antro­
pológico, y esto es lo que —en pala­
bras de Stefan Morawski— interesa 
a Garaudy: el realismo prometeico



cionar al espectador la ilusión de la 
realidad hasta en el punto en el que 
es posible el engaño de los sentidos. 
El mayor logro realista en arte 
—dice Mirta— se obtiene cuando se 
consigue transm itir lo más im por­
tante del contenido de la realidad. 
Ni la fantasía más audaz implica 
obligatoriamente la negación del 
realismo, a no ser delirantes fugas 
mentales o el manchón de tinta 
sobre el papel donde se ven no sé 
qué cosas.

C uando se niega el realismo a Pi­
casso, sin añadir otras razones, sólo 
por aquello de que una figura mues­
tre dos narices y el ojo de perfil, se 
está midiendo el realismo con crite­
rios basados en lo apariencial y no 
en lo esencial. Y Picasso con el 
«Guernica» nos transmite lo esen­
cial: el horror de la guerra, sí, pero 
de la guerra impuesta por el fas­
cismo al pueblo; él está con el pue­
blo. Bien es verdad que cuando Pi­
c a s s o  p in tó  p o s t e r io r m e n te  
«Masacre en Corea», destacó, no ya 
fundam en ta lm en te  sus horrores,

cias de algunos hombres que la pue­
blan. Es mejor añadir al vocablo 
realismo la palabra «crítico» como 
buen denunciador de la distorsión, 
del desquiciamiento y de la caótica 
barbarie del capitalismo en trance 
de muerte. Tendríamos así que el 
«Guernica» forma parte del realismo 
crítico, aunque sus víctimas fueran 
bien reales, mientras todavía sus res­
ponsables —en 1987— campan por 
sus respetos —por sus irrespetos—, 
que no tuvieron su Nüremberg. No 
olvidemos las sabias palabras de 
Bergantín escritas en esta misma re­
vista en junio del 81: «Recordemos

Para él, Picasso es reflejo y creación 
de la realidad y el arte un m odo de 
vida. Picasso —y por lo tanto el 
«Guernica»— sería testimonio de una 
época, pero la pregunta que surge 
es: ¿su obra es un reflejo de esta 
realidad o la ha creado? La res­
puesta debe tener en cuenta que, si 
el concepto «realismo» tiene algún 
sentido, es en relación con la reali­
dad externa y que la visión subjetiva 
del m undo objetivo es exactamente 
lo que constituye lo específico artís­
tico. Garaudy lo que defendía en 
realidad es la «presencia del artista» 
en el centro mismo de la contem po­
raneidad, el ideal del hom bre desa­
lienado. Para el investigador Nicos 
H adjinicolaou, en los e s tu d io s  
hechos por Garaudy sobre Léger, 
Kafka, Picasso o St. John Perse, nos 
demuestra el interés de clase de sus 
obras, sino su «contenido humano», 
partiendo de que existe un «hombre 
del siglo X X »  y no una sociedad di­
vidida en clases. Garaudy, final­
mente, sólo habla de «libertady alie­
nación», pero esto tam bién lo asume 
cualquier burgués liberal.

En la discusión sobre si Picasso 
fue o no realista, la esteta cubana 
Mirta Aguirre arroja más luz. Para 
ella el realismo no reside en propor-

B o ceto  con  fecha 2 de m ayo de 1937.

sino los aspectos ridículos de la gue­
rra, despojada de sus causas y moti­
vaciones, justas o injustas. Y es que 
Picasso, más que la situación de la 
realidad objetiva, lo que nos da en 
el «Guernica» es el efecto que parte 
de esa realidad causa en las concien-

ahora que a este ‘Guernica’ de Pi­
casso se le quiere arrancar, separar, 
de su raíz histórica, de su episodio 
aterrador, para apagar su llama, para 
enmudecerlo: para que no se vea si se 
oiga como es: ante todo y  sobre todo 
un terrible testimonio acusador».



La reivindicación 
«Guemica 
Gemikara» llegó a Madrid

E n M adrid, el día 10, cuando 
parecía que ya no cabían 
más noticias que añadir al 

caos causado por las cinco manifes­
taciones proyectadas y prohibidas, a 
la concentración delante del ministe­
rio de Economía y Hacienda y las 
huelgas prácticamente totales en el 
M e tr o p o l i ta n o  m a d r i le ñ o , en  
RENFE, Iberia y Aviaco, un aconte­
cimiento de importancia iba a aña­
dir más datos a la singular jornada. 
Unas cincuenta personas, vecinos en 
su mayoría de la localidad de G er­
nika, a las doce del mediodía hicie­
ron acto de presencia en el Casón 
del Buen Retiro, perteneciente al 
Museo del Prado y donde está ubi­
cado el cuadro «Guernica», del pin­
tor Pablo Picasso, desde que el G o­
bierno lo instalara, tras su venida 
desde Nueva York.

Los concentrados, representantes 
de la Comisión «Gernika 37-87» 
preparatoria de los actos conmemo­
rativos del cincuenta aniversario del 
bom bardeo de la villa foral, se divi­
dieron en dos grupos: los compo­
nentes del prim ero pasaron a den­
tro , d o n d e  se e n c a r te la ro n  y 
colocaron una pancarta, sobre las 
cristaleras blindadas que protegen el 
cuadro, con el lema «Askatasuna eta 
bakea». M ientras, otro grupo perm a­
necía encadenado en la entrada del 
Casón del Buen Retiro.

Inm ediatam ente, los encargados 
de la seguridad del Museo cerraron 
al público los accesos y avisaron a la 
Policía Nacional que, en contra de 
lo que cabría pensar y tal vez por el 
gran núm ero de despliegues que 
realizaban al mismo tiempo en dife­
rentes puntos de la ciudad, tardó en 
llegar y proceder a cortar las cade­
nas y llevarse detenidos a los que de 
esta form a realizaban su protesta 
pacífica... Las veinte personas que 
perm anecían delante del cuadro de 
Picasso pusieron como condición

previa para abandonar sin inciden­
tes el encierro el que liberaran a 
todos sus compañeros.

En un com unicado repartido a la 
opinión pública madrileña, la Comi-

sión popular «Gernika 37-87» y al­
gunos supervivientes del bom bardeo 
como Natividad Etxaniz, explicaban 
como manifestaban así su protesta 
«por el hecho de que, después de cin-



cuenta anos del bombardeo, el Go­
bierno actual se niegue todavía a 
abrir los archivos históricos donde 
pueden encontrarse datos relevantes 
sobre el mismo y, en concreto, reivin­
dicamos la apertura de los Archivos 
Histórico-Militar, del Ministerio del 
Aire, del Ministerio de la Guerra y  de 
las Casas Civil y  Militar de Franco y 
de su Gobierno Diplomático».

Otras de las reivindicaciones que 
hicieron públicas fue el traslado e 
instalación del «Guernica» de P i­
casso en G em ika, «único emplaza­
miento en el que el cuadro adquiere 
su auténtica dimensión de símbolo 
universal, de alegato de la paz y  de la 
libertad y  contra la guerra ». Con una

petición de apoyo y comprensión al 
pueblo de M adrid, auguraban la es­
peranza de que la instalación del 
«Guernica» en G em ika «sea símbolo 
y  llave de un fu turo en paz, solidari­
dad y  convivencia libre del pueblo 
vasco y  todos los pueblos en mutuo 
respeto».

En este sentido, en una rueda de 
prensa celebrada mientras todavía 
perm anecía en su encierro el grupo 
del interior del museo, un represen­
tante de la Comisión denunció la 
«muralla de silencio y  manipulación 
que está dificultando el entendimiento 
entre el pueblo vasco y  el resto de los 
pueblos del Estado. Esta es una de 
las causas por las que hemos venido a 
Madrid. Para establecer una comuni­
cación directa».

En repetidas ocasiones se hizo 
mención al hecho de que esté des­
pertando más interés el aniversario 
del bom bardeo de castigo sobre la 
población civil de G em ika en los 
medios de comunicación exteriores

L as veinte personas perm anecieron frente al fam oso cuadro de P icasso , pusieron com o condicio­
n es para abandonar su actitud que liberaran a sus com pañeros.

La P olicía  española pone fin al encierro. E l e co  de «Guernica, G em ikara» aún suena en Madrid.

más que en los del propio Estado. A 
diario llegan a G em ika periodistas 
desde el exterior recabando infor­
mación sobre el presente y pasado 
de la ciudad. En M adrid, causó más 
sensación, entre los medios de infor­

mación, el encierro que las causas 
del mismo. A otros ni les llegó a 
preocupar, como a la TVE, que no 
apareció, aunque sí lo hicieran sus 
colegas, miembros de una de las ca­
denas Británicas.
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Las raíces 
de nuestrafbrtaleza

N uestras raíces están en nuestra h istoria. En el tesón y el ingen io  de unos 
hom bres que en pocos años han sabido levantar una de las prim eras 

em presas del País.
Solidez a toda prueba. Decidido esp íritu  inversor. Deseos de expansión.

Y los m edios precisos para lograrlo.
A h í están las raíces de nuestra  fortaleza. De la forta leza de Petronor.



Cincuenta años depués, opinan.

Hemos querido traer a estas páginas la reflexión que los sucesos históricos de hace cincuenta 
años han generado en hombres y mujeres de hoy, la mayoría de los cuales no conocieron 

directamente los horrores de la Guerra, aunque sí padecieron, inevitablemente, sus 
consecuencias. Para ello hemos solicitado a diversas personas, más o menos conocidas, que 

traten de desarrollar en breves líneas una opinión sobre el bombardeo de Gernika, el Aberri 
Eguna o ambas cosas a un tiempo. Sin duda, la muestra podía haber sido más amplia, pero 

estamos seguros de que el lector encontrará en estas páginas ideas lo suficientemente 
sugerentes para motivar la reflexión propia en tom o al tema.

Txema García Urbina 
(dibujante)

Creo que Gernika es un lugar 
imprescindible para gritar a todas 
las form as en que es posible nom­
brar la imaginación de la Historia 
(de la nuestra): desde lo Real 
(apretando formas, sonidos, líneas, 
gestos, que el cuerpo en Euskadi 
continuamente se atreve a transgre­
dir), desde los Muertos que nos

constituyen, desde hacer continua­
mente más muertos que el orden 
simbólico de nuestro pueblo (inter­
minablemente, como un cuadro..., 
que es desde lo que le falta...) cons­
truye, crea, elige, se compromete.

E l Aberri Eguna en Gernika, 
eso, ideas, historia, liberación... 
transgredidas a lo Real, poco a 
poco, inventando, representando sin 
ensayo previo: nuestra identidad 
desde la diferencia, contra lo que 
no es nuestro.

Martin Orbe (apaiza)

Euskal Herriaren kontra burutu 
zen Gernikako bonbaketa bezalako 
suntsipena erabat ahaztu ahal iza- 
teko basatiegia gertatzen denez, 
bere esanahia da ahaztu nahi iza- 
ten dena. Estatu zentralista eta in- 
perialistaren ase ezintasuna eta go- 
rrotoa deskargatu ziren 3 7an 
Euskal Herriaren kontra. Basakeri 
hura burutzeko tresna eta bide izan 
ziren indar politikoengandik be- 
re i zten zirenek, estatu Ínteres ber-



Es imprescindible no perder la 
capacidad de asombro ante críme­
nes indiscriminados como el de 
Gernika, para reforzar nuestros 
sentimientos favorables a la paz y  
la justicia y  en contra de la guerra 
y  la opresión. Pero es también po ­
sitivo tratar de ver algo más que un 
episodio histórico del pasado. Es 
un símbolo en tom o ál cual se 
puede establecer una analogía con 
la situación que hoy vivimos: el 
bombardeo de Gernika fu e  un cas­
tigo para doblegar la resistencia de 
Euskadi ante el ejército franquista, 
del mismo modo que hoy la repre­
sión en Euskadi es un intento de 
terminar con todo brote de rebeldía 
frente a  la política antipopular y  
antidemocrática del Régimen.

Teresa Toda 
(periodista)_________

En 1937, con el bombardeo 
sobre Gernika, el fascismo no logró 
su objetivo: aniquilar la voluntad

de ser de un pueblo. En 1987, Ger­
nika simboliza la pervi venda de la 
voluntad del pueblo vasco —y  de 
tantos otros pueblos oprimidos en 
el mundo — de luchar, por todos los 
medios, por sus derechos naciona­
les, por su existencia y  contra la 
represión. Es ahí donde creo se en­
marca el Aberri Eguna 1987.

Paulo Agirrebalzategi 
(euskal kulturaren 
langilea)____________

Sinbolo ugari (eta kontradikto- 
rioa) da Gernika Euskaldunontzat: 
Gerrarena eta bakearena, buruja- 
betasunarena eta libertóte politi- 
koen suntsipenarena, porrotarena 
eta berreraikuntzarena. z dago 
Gemikarik, ordea, Gernikako Ar- 
bolarik gabe. Gure foruen, askata- 
sunaren eta burujabetasunaren
o roigarría eta sin boloa da no ski

Gernikako haritza; baina Iparragi- 
rrek ”eman eta zabal zazu mun- 
duan frutua ” abestu zuenetik, eus- 
kararen eta euskal kulturaren  
sinbolo bihurtua dugu. Gemikaren 
sinboloa hutsa litzateke Euskal He- 
rriaren etorkizunean, arbolaren sin­
boloa gabe, Euskal Herriaren be- 
rreraikuntza hutsa den bezala, 
euskararen berreskurapen eta nor- 
malkuntzarik gabe. Txomin Itur- 
bek berak ez al zígun hitz zorro- 
tzez horixe gogoratu?Horregatik 
Gernika 87ko ospakizunek, Euskal 
Herriaren berreraikuntzaren me- 
zuarekin hatera, Euskal Kulturaren 
bizkundearena zabaldu behar dute.

ílR—

dinen gestiogile izatera irítsi dire- 
nean, ase ezintasun eta gorroto 
berdina sentitzen bide dute. Hemen

behintzat hala gertatu da. Hala 
ere, gonbibentzia bideratu nahi de­
sean, gorroto hori aparkatuta be­
zala erakutsi nahi digute: indar po- 
litiko eta sozialek, demokrazía 
era iki beharraren izenean, eta 
indar erligiosoek, errekontziliapen 
eta baketzearen izenean. Demokra- 
ziaren alde gaude, errekontzilia- 
pena eta baketzea ezinbestekoak

ditugu baina, otoi, Euskal Herriarí 
oraindik orain zor zaion desiraina 
ahaztu gabe eta beraren eskubide 
kolektiboen errespetorik finenean 
finkatuak, inolaz ere interesen eta 
elkar mesedeen banaketan oinarrí- 
tuak. Bidé horretatik abiatzea na- 
hiko nuke Gernikako bonbaketaren 
50. urteurrenaren oroitzapena eta 
ospakizuna. Hala bedi.

Carlos Otamendi 
(miembro de la 
Comisión Anti- 
OTAN de Madrid)



Laura Mintegi 
(idazlea)_____

Gemikan hilik suertatu ziren ba- 
karrak ez ziren ume, gizon eta 
emakumeak izan. Gemikan, hu- 
rrengo berrogeitamar urtetarako 
konbibentzia baketsuaren esperan- 
tza hi! zen, hil zuten alegia. Nori 
dagokio orain konbibentziarako oi- 
narriak berpiztea? Gemika ez da 
amaitu. Eguneroko historian ”Ger­
nika txikiak  ” ditugu. Etxeak eraiki 
dira, kaleak garbitu, baina euskal- 
dun baten epai bakoitzean, langa- 
bezira bidaltzen duten langile ba- 
koitzarengan, frantsesek gutariko 
bat bidaltzen dutenean, ”Gemika 
tx ik i” baten su eta keari ekiten 
zaio berriz, konszienteki.

E l bombardeo de Gemika puso 
en evidencia que el pueblo vasco es 
indestructible. Fue entonces cuando 
el resto de la humanidad se enteró 
de la existencia de un pueblo, es­
condido entre mar y  monte, pe­
queño y, a  la vez, irreductible en su 
afán de independencia existencia- 
lista. E l 26 de abril de 1937, sus

enemigos creyeron haber dado 
muerte al mito de ‘Euskadi Aska- 
tuta \ pero se equivocaron, porque 
este afán perduró, mientras que sus 
asesinos han muerto, derrotados y  
desesperados. Algunos, incluso, ter­
minaron suicidándose, como el fla ­
mante mariscal Goering, generalí­
s im o  de la  ‘L u f tw a f fe ’ que  
bombardeó Gemika, que acabó 
quitándose la vida en su celda de la 
cárceel de Nuremberg. También el 
otro ‘matador’ de Euskadi yace 
bajo una pesada losa de granito en 
el valle bien llamado ‘de los Caí­
dos\ mientras el pueblo vasco sigue 
luchado, en pie  >> más vivo que 
nunca, por su completa indepen­
dencia y  por la realización del 
sueño de los gudaris que, en el 
atardecer del 7 de octubre de 1936, 
gritaban: ‘índependentzia bai! Es­
tatuto e z !’, antes de ir a ofrecer sus 
vidas en defensa de esa Euskadi Ta 
Askatasuna, fam osa consigna que, 
años depués, daría la vuelta al 
mundo. Ese es el mensaje surgido 
hace medio siglo de entre las minas 
de Gemika, las minas más edifi­
cantes de la historia contemporá­
nea, transfiguradas por Pablo Pi­
casso en símbolo inmortal de un 
pueblo indomable. Hoy, en el cora­
zón de cada hombre libre, se le­
vanta un Gemika que no se rendirá 
jamás. Jo ta ke, anaia! Jo ta ke as­
katasuna lortu arte!

Iñaki Gil de San 
Vicente (militante 
ecologista)__________

Gemika, además de un símbolo, 
es una fuerza en su pleno sentido: 
fuerza material, porque aúna la ac­
ción de un pueblo vivo; fuerza espi­
ritual, porque aúna pensamientos. 
Gemika es, así, una tremenda 
praxis que se m antiene en el 
tiempo y  que en cada circunstancia 
singular representa nuestra viven­
cia, nuestros problemas y  nuestras 
necesidades. En consecuencia, Ger­
nika es un presente al que hay que 
defender. Ir  a Gemika en este 
Aberri Eguna es, sencillamente, 
vivir.

Amaia Zubiria 
(kantaria)

B atzuk  bedeinkatua, besteak 
masakratua, inoiz makurtua izan

ez dena, Gemikako Arbola, ez da- 
dila bihurtu intransigentziaren mo­
nopolio aren neskame. M ino ríen, 
ezberdinen, kreatzaileen, iraultzai- 
leen, ameslarien, utopikoen, langi- 
leen... hau da, herri baten sinbolo 
izan dadila. Amen!

Milagros Rubio 
(concejala de Tutera, 
militante de EMK)

En Gemika-3 7, los imperialistas 
se unieron para apuntar a l corazón 
del pueblo. Pero ni el bombardeo 
de entonces ni las posteriores siem­
bras de cadáveres en las cunetas ri­
beras ni la represión de ahora han 
aplacado nuestras ansias de liber­
tad. Tampoco lo consiguen hoy la 
explotación y  opresión en sus más 
diversas form as ni la persecución a 
los refugiados ni e l polígono de tiro 
de Las Bárdenos. E l Poder prosi­
gue la labor emprendida por los 
fascistas. Nosotros, en este Aberri

Marc Legasse 
(escritor)



Eguna de Gemika-87, levantare­
mos la otra bandera, nos daremos 
cita gentes de verdes rincones y  tie­
rras más llanas con olor a tomillo. 
Juntos recogeremos los ideales 
contra los que dispararon, impreg­
nados del rojo intenso que regó 
Euskadi aquella primavera... el re­
parto de la tierra, la soberanía na­
cional, la igualdad, el socialismo... 
Jo ta ke irabazi arte.

Rafael Castellano 
(escritor)

Se ha propagado la opinión de 
que el ”Guemica” de Picasso sim­
boliza a todas las ciudades márti­
res de la Guerra Civil española y  
que, por lo tanto, debe exhibirse en 
Madrid, capital del Estado. M adrid 
fue, no se dude, capital mártir tam­
bién: las bombas la castigaron sa­
ñudamente. Pero Gernika consti­
tuyó un campo de experimentación 
de guerra to ta l de exterm inio  
contra objetivos civiles. S i  Picasso 
pintó el ”Guemica” y  no el "M a­
drid” el mural debe instalarse en el 
lugar que le da su nombre. E l título 
es inequívoco. Que lo trasladen sin 
tardanza. E l cincuentenario debe 
servir para conseguir de la A dm i­
nistración central la promesa de 
que el ”Guemica ” volverá a su te­
rrible e infernal origen.

José Luis Unibaso 
(militante de Euskal 
Alderdi Komunista)

En este Aberri Eguna, que coin­
cide con el cincuentenario del bom­

bardeo de la villa héroe de Ger­
nika, los antifascistas vascos, junto  
con aquellos que vengan del Estado 
y  otras zonas del planeta, vamos a 
demostrar la capacidad de combate 
de un pueblo que lucha, que quiere

ser soberano, que quiere vivir en 
paz... y, sobre todo, el deseo de que 
no se dé jam ás la destrucción de 
una Gernika, destrucción que hoy 
en día sería de naturaleza nuclear. 
Beraz, bakea, burujabetasuna eta 
herritarren arteko ondasun bana- 
keta eskatuko ditugu, langileriak 
dituen arazoen konponbide bezala, 
sozialismorunzko bidean. H oy por 
hoy, luchar por la soberanía nacio­
nal y  la paz es estar contra la 
O TAN, la guerra de las galaxias y  
los gastos militares, mientras que 
son ridiculas las partidas que se 
destinan a la mejora de la calidad 
de vida de los ciudadanos. E l Abe­
rri Eguna, finalmente, es una jor­
nada de lucha por los derechos hu­
manos... e l derecho al trabajo, a la 
autodeterminación... es buscar, en 
definitiva, una salida a la situación 
actual, una salida a través de una 
negociación política basada en la 
alternativa K AS. Izan ere, joan  
gaitezen Gemikara!

Luis Núñez 
(periodista)

La actualidad del aniversario 
está a m i juicio en el hecho de que 
los partidos que perdieron la guerra 
prefieren "que no se remueva todo 
aquello”. N i quieren conmemorar 
el bombardeo de Gernika ni tam­
poco ninguna otra de las agresiones

fascistas a los pueblos del Estado 
español, agresiones que fueromu- 
chas, sangrantes e imperdonables. 
Precisamente el que no quieran que 
todo eso se recuerde es un recono­
cimiento — implícito pero inoequí- 
voco— de que siguen en pie los 
aparatos estatales creados el 18 de 
julio y  las costumbres iniciadas en­
tonces: el m ism o Ejército, la 
misma Policía, la misma tortura en 
los interrogatorios policiales, los 
m ism os poderes fá c tic o s , las 
mismas clases sociales en la tras­
tienda, el mismo idioma, la misma 
manipulación de los hechos, la 
misma imposición vertical Como 
ha dicho recientemente un alto diri­
gente israelí, ”sólo ¡os muertos ol­
vidan". Y  el vasco es uno de los 
pueblos más vivos de Europa.

Sebastian Lizaso 
(bertsolaria)

Duela mende erdi bat zuten 
guzia erretzen jarri 
zorigaitzean egin zutenaz 
oroitzen gerade san i 
Madrilen dagon Gernika ere 
nahi litzateke ekarri 
Gemikatikan izan dadien 
Bakearen ezaugarri



Castelao y Gernika
C astelao entra en contacto 

con el arbóreo símbolo de la 
democracia y las libertades 

vascas en 1932, a raíz de un viaje a 
Euskal Herria con motivo de la in­
tensificación de relaciones galeuzca- 
nas, producidas durante la II Repú­
blica. A com pañado por el Dr. 
Aldasoro, de Izquierda Republicana, 
besó reverencialmente el árbol de 
Gernika «con la unción de un pa ­
triarca vasco acabado de resucitar».

En abril del año siguiente, 1933, 
invitado por ANV, participa en un 
mitin conjunto: vasco-gallego-cata- 
lán. El día 2 firmaba en el Libro de 
la Casa de Juntas, jun to  al aneuvista 
Sabin Seijo y el esquerrista y catala­
nista Dr. Riera i Puntí, un pacto de 
solidaridad, justam ente motejado de 
pre-Galeuzca, cuyo tenor rezaba así:

«Identificados vascos, catalanes y  
gallegos ante el problema de libera­
ción de nuestros respectivos pueblos, 
sellamos hoy bajo el árbol de Gernika 
el pacto de mutua solidaridad que ha 
de traernos la satisfacción de aquel 
anhelo. Gora Euskadi A skatuta. 
Visca Catalunya Lliure. Viva Galiza 
Ce i be».

D urante la G uerra Civil, Castelao 
paseará su estilizada figura por las 
riberas levantinas de Valencia y 
Barcelona. Participará en el Aberri 
Eguna de 1937, celebrado en la De­
legación del Gobierno Vasco en 
Barcelona, donde pronunciará senti­
dísimas palabras de adhesión al Le- 
hendakari y de solidaria y rabiosa 
emoción ante el avance de las tropas 
facciosas por Euskadi. Promovió en 
Barcelona la edición de la revista 
«Nova Galiza», boletín quincenal de 
los escritores gallegos antifascistas, 
cuyos números primero y último el 
propio rianxeiro abriría y remataría. 
Precisamente en el n° 5 de esta re­
vista, correspondiente a junio de 
1937, se incluiría un artículo titu­
lado: «El bárbaro martirio de Ger­
nika», acerba denuncia de la masa­
cre y de sus auténticos autores, 
desm intiendo rotundam ente la ca­
lum nia vertida por los facciosos de 
que el propio ejército vasco había 
sido el autor del horroroso y san­

griento entuerto criminal.
Después de un largo periplo, en 

defensa de la libertad, la democracia 
y la República, por tierras rusas y 
estadounidenses, recala en Buenos 
Aires al socaire acogedor de la nu­
merosa patria gallega transmarina. 
En las páginas del periódico vasco 
«Euzko-D eya» no dejará de recordar 
el tabernáculo guerniqués de las li­
bertades, con estas emotivas y alen­
tadoras palabras:

«Los buenos gallegos hemos sen­
tido el dolor y  martirio del País 
Vasco y  lo hemos unido a nuestros 

propios sufrimientos; pero superándo­
los con la f e  que los patriotas tene­
mos en el destino histórico de nues­
tras patrias. No he olvidado el 
momento en que besé el árbol de Ger­
nika y  con aquella misma emoción 
saludo desde ‘Euzko-D eya’ a todos 
los vascos leales radicados en A m é­
rica. Castelao. Buenos Aires, 18-VII- 
1940».

La lectura del libro de José Anto­
nio Agirre, «De Gernika a Nueva 
York pasando por Berlín», y el de 
Manuel de Irujo, «Inglaterra y  los 
Vascos», le im presionarán favorable­
mente. En varias cartas, dirigidas a 
su inolvidable y recio amigo, Irujo, 
recogía con gran interés las observa­
ciones que le habían sugerido las 
leyendas del árbol M alato y el sim­
bolismo del de G ernika con la in­
tención de incorporarlas a su libro, 
«Sempre en Galiza», sintética Biblia 
del Galleguismo.

Sin embargo, las cotas más altas 
de filogernikanismo las alcanzaría 
en un m emorable discurso, pronun­
ciado en Montevideo, en la Plaza de 
Gernika, durante un mitin organi­
zado por Galeuzca el 29 de abril de
1945, con motivo de la conm em ora­
ción del 8o aniversario del bom bar­
deo. El «Euzko-D eya» bonaerense 
del 10 de mayo de 1945 lo transcri­
bía íntegramente.

La se rv id u m b re  del esp ac io  
consignado me impele a resum ir ese 
magistral discurso en seis puntos:
I o) D enuncia de los auténticos cul­
pables de la masacre: los alemanes
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en clara connivencia con los fran­
quistas.
2o) El recuerdo de G ernika no debe 
tener un carácter puram ente necroíl- 
lico, sino que debe ser signo de es­
peranza en la consecución de la li­
bertad.
3o) La dialéctica com plem entaria de 
los dos robles, el viejo y el nuevo, 
simbolizan la necesidad de cam biar 
el legado de las libertades tradicio­
nales forales con el derecho mo­
derno a la autodeterm inación.
4o) G ernika es símbolo perenne 
ante el m undo de la libertad y la de­
mocracia del Pueblo Vasco y de 
todos los Pueblos.
5o) Galicia, inserta en el movi­
miento Galeuzca, que guarda en su 
seno un retoño del árbol de G er­
nika, tiene la obligación ineludible 
de ser solidaria con Euskal Herria. 
6o) Los Pueblos periféricos, a los 
que llam an «separatistas», debemos 
unirnos en la Galeuzca para recons­
tru ir sobre nuevas y radicales bases 
de Iberia.



FANTASTICA
SEMANA

Ya está aquí la SEMANA FANTÁSTICA de 
El Corte Inglés. Dos semanas de precios 
fantásticos en cientos de prendas de plena 
moda, artículos para la casa, los deportes, 
el ocio. ...N o  se lo pierda.

Toallas en rizo americano, algodón 100x100:
T o ca d o r. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .220
L a v a b o .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 690
D u c h a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.990

Vajilla 42 piezas, filo de oro

14.500



El próximo domingo, 19 de abril, las fuerzas políticas tradicionalmente consideradas como abertzales celebrarán 
el Aberri Eguna. Con este motivo, distintas organizaciones de Iparralde han llamado a concentrarse en la 

pequeña localidad labortana de Azkaine, los militantes de EE se reunirán en Leioa, el PNV ha organizado un 
acto político-festivo en la Feria de Muestras de Bilbo y EA lo celebrará en Donostia. La izquierda abertzale, por 

su parte, que a lo largo de los últimos años ha demostrado disponer de la mayor capacidad movilizadora, ha 
elegido Gernika como lugar de encuentro y reivindicación, justamente siete días antes de que se cumplan los 

cincuenta años del bombardeo que asoló la villa foral vasca. Fue el comité local de HB quien elevó la propuesta 
a la Mesa Nacional, propuesta que desde un principio hizo suya la Comisión Popular de Investigación del 

Bombardeo. La posterior cadena de adhesiones a la iniciativa por parte de diversos organismos populares y 
entidades diversas desembocó en la creación de la comisión «Gemika 37-87». La víspera del 14 de abril, 

aniversario de la proclamación de la República, hablamos con Itziar Aizpurua, que contribuye a perfilar el 
contexto en que se inscribe la celebración de este Aberri Eguna 87.

Abati Eguna, una cita para 
demostrar que Gemika sigue en pie

M itxel Urriza_________________

M edio siglo después de que 
la av iac ió n  n a z i- f ra n ­
quista asolara Gernika, 

habéis hecho un llamamiento a acu­
dir a la villa foral. Desde vuestro

punto de vista, Gernika, como sím­
bolo, ¿qué actualidad tiene hoy en 
día?

—«Gernika es el grito de nuestro 
pueblo, un pueblo oprimido que 
clama por su libertad. Es, pues, un 
grito liberador y  lleno de esperanza. 
De no ser así, Gernika, es decir, Eus-

kal Herria, habría muerto en el 37 
para todos los abertzales. Y  está claro ( 
que no es así, porque este viejo y  re­
sistente pueblo está más vivo que 
nunca, alzando la voz de la libertad , 
de Euskal Herria, trabajando, lu• * 
chando y, por qué no decirlo, denun■ ¡ 
ciando la vergonzosa actuación que

Aberri Eguna-86. La izquierda abertzale volvió a demostrar su capacidad movilizadora.



determinados partidos políticos han 
mantenido en los últimos cincuenta
años».

-¿ S e  puede establecer algún pa­
ralelismo entre las situaciones que el 
pueblo vasco padeció en el 37 y pa­
dece actualmente?

—«Sí. Hace cincuenta años Franco 
quiso destruir Gernika y  lo consiguió, 
pero no pudo evitar que aquella pe­
queña villa se convirtiera, desde en­
tonces más que nunca, en modelo de 
Euskal Herria. En los últimos diez 
años, con la fam osa Reforma, han 
hecho un intento parecido. Los pro­
motores de esta agresión contra nues­
tro pueblo, los de antes y  los de 
ahora, vienen a ser los mismos, aun­
que ahora con una clara diferencia: 
cuentan con la complicidad de fu er­
zas políticas surgidas en el seno de 
nuestro propio pueblo. A pesar de 
ello, Gernika permanece en pie y  
cada día están más claros los objeti­
vos de este viejo pueblo. Los auténti­
cos abertzales somos más que en el
37 y  estamos dispuestos, si fuera ne­
cesario, a verter hasta la última gota 
de nuestra sangre en defensa de la li­
bertad de Euskal Herria... Y eso no 
son palabras, sino manifestaciones 
corroboradas por la lucha cotidiana y  
el trabajo de todos los que creemos en 
ello. Así como Franco y  sus fascistas 
hace medio siglo no lograron silen­
ciar el irrintzi de Gernika, tampoco 
conseguirán doblegarnos los falsos so­
cialistas y  sasiabertzales de hoy».

”Gernika no ha muerto, está 
viva en las cárceles, el exilio, 
las calles y  fábricas de Euskal 
Herria... viva, en definitiva, en 
la lucha cotidiana de un pueblo 
que quiere ser soberano ”

—En su día, desde la Mesa Nacio­
nal, se hizo un llamamiento a todos 
los abertzales para celebrar el Abe- 
rri Eguna conjuntam ente en G er­
nika. Por parte de las demás fuerzas 
políticas no ha habido respuesta di- 

 ̂ recta, pero es obvio, puesto que lla­
man a concentrarse en otros puntos,

’ que no han recogido la invitación. 
¿Cómo interpretáis este rechazo?

—«Nosotros planteamos el Aberri 
Eguna como una ocasión para de­
mostrar que Gernika sigue en pie.

( Este es el marco apropiado para que 

-------------------------------------------------

Itziar Aizpurua.

todos los abertzales manifestemos las 
ansias de libertad y  soberanía de este 
pueblo. Los falsos abertzales, por el 
contrario, jam ás han tenido en cuenta 
la voluntad de Euskal Herria y, para 
comprobarlo, basta con que nos f i je ­
mos en su quehacer cotidiano, su pos­
tura ante la Reforma... ¿Para qué les 
ha servido tradicionalmente el Aberri 
Eguna? Para organizar banquetes, 
música, bailes... y , por supuesto, para 
acomodarse mejor en las poltronas 
del Parlamento de Gasteiz. Así las 
cosas, no debe extrañarnos que el 
P N  V, EA y, por supuesto, E E  no lla­
men a concentrarse en Gernika. Ellos 
y a  han conseguido lo que querían, a 
costa del pueblo, claro. A pesar de 
ello, el pueblo, el pueblo abertzale, 
estará, sin duda, en Gernika».

—El Gobierno de Gasteiz no ha 
conmemorado como cabría esperar 
el cincuentenario del bombardeo... 
una película con Lauaxeta de prota­
gonista y G ernika de decorado, la 
inauguración de un monum ento, el 
estreno de una ópera... Sorprende 
esta actitud, más aún teniendo en 
cuenta que los jelkides jugaron en 
estos hechos históricos un indudable 
papel protagonista y esto les colo­
caba en inmejorable situación a la 
hora de capitalizar políticamente el 
cincuentenario. Las interpretaciones 
pueden ser diversas... la dinámica 
popular ha arrastrado y no ha dado 
pie al despliegue institucional, quizá 
no convenga recordar excesivamente 
hechos como la masacre de G er­
nika... ¿Vosotros qué opináis?

—«La actitud del Gobierno vascon­

gado ante la conmemoración del cin­
cuentenario es coherente con la la 
línea que mantienen los partidos ins- 
titucionalistas a los que antes me he 
referido: el bombardeo es agua p a ­
sada, es preciso olvidar, está supe­
rado, aquí no ha pasado nada y  nece­
sitamos la paz, es decir, la paz del 
cementerio de Gernika, la paz de un 
pueblo derrotado y  muerto. Para sim ­
bolizar esto ¿qué mejor que un m onu­
mento? Declaramos Gernika ciudad 
mártir después de un abrazo con el 
Gobierno opresor de Madrid y  amén. 
Pero los abertzales decimos que no,

’’Gernika es el grito de un pue­
blo oprimido que clama por su 
libertad”

que eso no es así. Es cierto que Ger­
nika — Euskal Herria entera — sufrió 
y  sufre mucho, pero ni murió en el 37 
ni está muerta ahora. Gernika está en 
la cárcel y  en el exilio, en las calles y  
en las fábricas de Euskal Herria, con 
los arrantzales y  maríneles en la mar 
y  con los baserritarras... Gernika está 
viva todos los días en la lucha firm e y  
decidida de un pueblo por su libertad, 
porque Euskal Herria quiere seguir 
siendo ella misma y  no otro pueblo, 
porque quiere una auténtica paz ba­
sada en la libertad, porque es solida­
ria con los pueblos oprimidos... y  todo 
esto tiene que reflejarse el domingo, 
día 26, en Gernika».



Gernikarako bidean 
entzungo duzuna

B idegurutzean dago Gernika, 
eta apirile honetan, edozein 
bide hartu eta bertara abia- 

tzen bazara, zuk ere esperientzia 
bera izango duzu: G em ikara hur- 
bildu ahala, mila ahotsen zurrunbi- 
loa helduko zaizu belarrietara.

Entzungo duzu poeta frantsesaren 
mintzoa:

«Kafe bana dastatuz irakurri dugu 
gertatutakoa; Europako zoko batetan 
hiltzaileen saldo batek gizadi bat zan- 
patu du. Zail egiten da haur sarras- 
kitu bat, emazie burugabetu bat, 
kolpe batez barneko odol guztia 
okaztatzen duen gizon bat irudika- 
tzea. Urrun da Espainia, eta gure 
mugetan dago. Kafea amaitu eta, la­
nera joan beharra dago. Ez dugu as- 
tiarik beste nonbait zerbait gerla dai- 
tekeela irudikatzeko. Eta norberak 
bere arrenkurak isiltzen ditu.

Bihar, mina eta beldurra eta herio- 
tza jasateko garaia izanen da. Baina 
berantegi izanen da krimena gaitzes- 
teko».

Paul Eluard duzu mintzo dena. 
Gernikako bonbaketaz ari da, eta 
geroko Europako gerraz, mina eta 
beldurra eta heriotza jasateko garai 
berantiarraz. Baina Eluard euskaraz 
entzun baduzu oraingoan, frantsesez 
mintzo zen bera. Gernikarako itzuli 
du Mikel Antzak. Eta izen honen 
haritik, agian, beste hilz hauek eto- 
rriko zaizkizu:

«La France n ‘oubliera jamais ce 
que les Basques ont fa it pour la libé­
ration de son sol».

De Gaulle generalak  1945ean 
«Gernika» batailoiari esandako hi- 
tzok, ez dute, ordea, itzulpen posi- 
blerik gaur. Ez dute itzulerarik. 
Egizu aurrera bidean.

Esango dizu norbaitek beste poeta 
bat izan zela G ernikan bonbaketa- 
ren ondorengo egunetan, euskal- 
duna berau, Lauaxeta, eta bertan 
egin zutela preso, eta ondorengo

ekainaren 26an afusilatu Gasteizen. 
Lauaxeta G ernikara ausartu zen ka- 
zetari frantses baten gida modura; 
Francoren aldeko artikuluak eginez 
salbatu zuen azken honek larrua.

Hurbilagotik datorkizu hurrengo 
abotsa:

«Erori da, erori da Gernika libre 
hura, età egin da burjesen habitazio, 
eta kapitalista zikin guztien eta fas-  
zista zikin eta exekrable guztien erre- 
tiragune».

«Helas, helas, Gernika ziudade li­
brea, ziudade maitea, noia hire kon- 
denazioa ordu batez etorri den...».

Arestiren bertsook gerraondoko 
Gernika isladatzen dute: hildakoen, 
gatrzelaratuen, deserrituen ondasu- 
netik gernikar «adicto»-en artean 
egindako partizioak... Augusto Un- 
ceta alkateak 1966an Francori erre- 
galatutako diamantezko domina... 
Geroago, berriz, Picassoren «Guer­
nica» Juan Carlos espainiar erre- 
geari erregalatuko ziotena...

Baina gehiago entzun nahi ba­
duzu, jo  ezazu aurrera. Hala jakingo 
duzu herri-komisio bat sortu zela 
Gernikan 1976ean, eta 1979an be­
rriz, Carlos Garaikoetxearen ahotsa 
entzungo duzu, komisio hori gaitze- 
tsiz («formada por gentes no precisa- 
mente nuestras y  entre las que se en­
cuentran Tuñón de Lara y  otras 
personalidades de extracción pare­
cida»), eta honen desagerpena desia- 
tuz, ordezko bat sortzeko «con nues­
tro s  n u e v o s  r e p r e s e n ta n te s  
mayoritarios en el Ayuntamiento de 
Guernica».

Entzutekoa duzu oraindik Arza- 
llus bera herri-komisioaren aurka, 
honek OTANen kontrako eritzia 
eman duelako, eta erakunde hau de- 
mokraziaren babesle gisa aurkez- 
tuko dizu. Zu, ordea, harén memo­
ria flakoaz harrituko zara, duela 
urte bete eskas gertatua gogoratuz; 
Bai eta Gernika gainean hegaz doan
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abioian, abiadore gazte baten irudia 
etorriko zaizu burura; Hans Asmus 
deitzen zen, eta OTANeko Baltiko- 
a ldeko k o m an d an te -b u ru a  egin 
zuten urte batzu geroago.

G uzti hori entzun beharko 
duzu apirile honetan G er­
nikarako bidea hartzen ba­

duzu. Har ezazu, hala ere, zeren 
bidea amaitzen den lekuan han bai- 
tuzu, zure zain, Gernika.



Goio Acero

«La OTAN supone la 
‘giiemiquización delpresente»

G oio Acero,

El bombardeo de Gernika por parte 
de la aviación alemana y la 

integración de Euskadi en la OTAN 
son dos hechos que parecen no tener 

lazos de unión. No obstante, la 
agresión a la soberanía de los 

pueblos que suponen ambos hechos 
llevan a Goio Acero, profesor de 

filosofía, a equiparar el bombardeo 
de Gemika con todo lo que supone 
la OTAN, enlazando así el pasado 

con el presente: «Ayer fue Gernika... 
hoy es la OTAN».

I.M . Uria

D entro del ciclo de conferen­
cias y mesas redondas orga­
n izado  por la com isión 

«Gernika 37-87», en colaboración 
con IPES, tuvimos la ocasión de es­
cuchar una charla en torno al tema 
de G ernika y la OTAN, en la cual el 
profesor Goio Acero expuso las ra- 

; zones por las que cree que la inte­
gración en la OTAN es algo equipa­
rable al bom bardeo de Gernika.

Según Goio Acero, tanto Gem ika 
como la OTAN son agresiones que 
se basan en factores similares, ya 
que, si G ernika fue atacada en su 
día por el poder franquista y por el 
fascismo internacional, hoy en día la 
OTAN supone una agresión de los 
poderes fácticos del Estado español 
y del capitalismo e imperialismo in­
ternacional. «Gernika fu e  atacada 
por dos agentes —argum enta Goio 
Acero—, dos atacantes fundam enta­
les. En primer lugar, tenemos los 
franquistas, cuyo objetivo era ganar

la guerra , doblegar el frente del 
norte, ya  que habían visto que se les 
estaba dificultando, que ese frente es­
taba aislado, y , además, que había un 
factor económico muy importante que 
era la industria pesada. Y  en segundo 
lugar, estaba la Legión Condor, una 
legión que representaba en ese mo­
mento el imperialismo agresivo, el 
fascismo, el que para sus bienes eco­
nómicos necesitaba de la I I  Guerra 
M undial». « Y  en la OTAN, —prosi­
gue Goio Acero—, nos encontramos 
con dos factores semejantes: el pri­



mero es el capitalismo internacional, 
un capitalismo internacional que en 
un momento de profunda crisis no 
tiene más salida que la carrera de ar­
mamentos para mantener la maqui­
naria productiva. Esto supone una 
desventaja para el Estado español en 
el sentido de que la O TA N  va me­
tiendo armamento, profundizando la 
dependencia tanto armamentística 
como económica. Y el segundo factor 
es el propio poder establecido del Es­
tado español, del ejército español en 
concreto. La O TA N  es, por tanto, la

”En Las Bárdenos, como en 
Gernika, prueban nuevas técni­
cas militares para llevar el ho­
rror a otros pueblos hermanos 
del mundo”

unión del capitalismo e imperialismo 
internacional y  los poderes fácticos 
españoles. Es decir, los factores fu n ­
damentales de Gernika persisten en 
este momento, aunque con matices y  
ciertos cambios, pero los poderes fá c ­
ticos de los dos momentos persisten ».

Tras entablar el paralelismo entre 
Gernika y la OTAN en cuanto a sus 
factores, Goio Acero se refiere pri­
mero a la importancia que tuvo 
G ernika para la preparación de pos­
teriores guerras, la II G uerra M un­
dial en concreto: «Está claro que 
p.xra el fascismo alemán Gernika fu e  
un banco de pruebas para la I I  Gue­
rra Mundial de ataque y  destrucción 
masiva contra la población civil. Y  es 
una prueba de armamento, de táctica 
militar, una conjunción de distintas 
técnicas... Y  esto no me lo invento yo, 
lo dijo Goering en el juicio de Nu- 
remberg, son palabras textuales: 
‘Gernika fu e  una especia de banco de 

pruebas. Es lamentable, pero no po ­
díamos hacer otra cosa, en aquel 
tiempo este tipo de pruebas no podían 
hacerse en ninguna otra parte’. Yo 
aquí preguntaría muchas cosas, 
—añade G. A cero-, por ejemplo, a 
ver si las Bárdenos no pueden ser más 
que ese sitio, porque Euskal Herria 
sigue siendo un banco de pruebas de 
muchas cosas...».

Ciertamete, el polígono de tiro de 
Las Bardenas supone para Goio 
Acero una agresión que, salvando 
las distancias, se puede equiparar al 
bom bardeo  de G ern ika . Según 
Goio, este polígono es una invasión 
de nuestro suelo, en el cual, durante 
todo el día, fuerzas norteamericanas

de toda Europa —el 80 de las fuer­
zas norteam ericanas en Europa— y 
del Estado español arrojan unas 150 
bombas al día. «Por supuesto, —dice 
G. Acero—, quitando tierras al pue­
blo, tierras que son pobres, pero que, 
según estudios realizados, se pueden 
revitalizar; concretamente hay un es­
tudio que dice que se puede cultivar 
maíz, producto que precisamente im­
portamos de Estados Unidos».

«Por lo tanto, —sigue exp li­
cando—, es en primer lugar una inva­
sión y  ataque militar en nuestro 
suelo, y , en segundo lugar, supone la 
preparación de la guerra, es decir, los 
dos aspectos fundamentales que se 
dieron en Gernika se dan ahora en 
Las Bardenas. En nuestro suelo, lo 
mismo que en Gernika el año 37, se 
siguen entrenando y  probando los que 
siguen produciendo los horrores de 
las muecas monstruosas reproducidas 
en el ‘Guernica’ de Picasso. Verdade­
ramente están invadiendo nuestro 
suelo y  preparando el horror en otros 
países hermanos del mundo».

Y las Bardenas no se trata del 
único exponente de lo que supone la 
OTAN como agresión a la soberanía 
de nuestro pueblo, ya que, como se­

ñala Goio Acero, aunque este polí­
gono de tiro sea el exponente más 
alto, hay otros muchos aspectos que 
reflejan esta agresión: «Ahí están el 
superpuerto, la fábrica de armas de 
Buñuel, el proyecto de fábarica de 
armas de Orduña... y  estos no son 
cabos sueltos, se van uniendo líneas; 
y  ahí está otro proyecto al que se han 
opuesto numerosos movimientos anti­
nucleares, ecologistas, partidos de iz­
quierda, etc.: la autopista Irurzun- 
Tolosa, una vía que es absolutamente 
desproporcionada para lo que se pre-

“La OTAN es la unión del ca­
pitalismo e imperialismo inter­
nacional y  los poderes fácticos 
españoles, es decir, los factores 
fundamentales de Gernika per­
sisten en este momento, aunque 
con matices “

tende, esto es, la unión de distintos 
lugres de Euskal Herria. Está claro 
que es un proyecto de unión con Eu­
ropa, unión para permitir suficiente­
mente el paso de tanques pesados, 
etc..., y  eso es por la importancia geo­
política del Estado español».

Otro punto de coincidencia entre 
G ernika y la OTAN es quizás, la 
propaganda y la m anipulación de 
los hechos, aunque estos aspectos se 
dan a unos niveles bien distintos. 
Goio Acero contrasta en su exposi­
ción la tergiversación que de los 
hechos de G ernika se ha hecho a lo 
largo de la historia y la m anipula­
ción informativa que se ha dado en 
el tem a de Las Bardenas: «A lprinci­
pio, se dice que en Gernika no ha ha­
bido bombardeo, no han despegado ni 
los aviones alemanes ni los ‘naciona­
les’, luego los que incendiaron la villa 

fueron los ‘rojos’. Luego dicen que se 
bombardeó, pero limitándose a objeti­
vos militres; más tarde se dice que 

fueron sólo los alemanes, con lo cual 
los franquistas querían quedarse a un 
lado. Y, por último, ya  en los años 
70, se dice que hay que olvidar, que 
tenemos que luchar por la paz y  que 
hay que olvidar. En esta manipula­
ción, conviene recordar unas frases 
que lanzan un puente a las valorado-



nes presentes, como por ejemplo: 
‘Miente vilmente Aguirre’, Noticias 
absolutamente falsas del ridículo pre­
sidente de E uzkadi’, ‘Calumniosas 
maniobras de los dirigentes vasco-so­
viéticos’ ’Aguirre ha lanzado menti­
ras infames, porque es un delincuente 
común, de atribuir a la heroica y  
noble aviación de nuestro ejército na­
cional ese crimen’».

« Y en el tema de Las Bardenas, 
-sigue diciendo—, la manipulación 
ha sido también vergonzosa. Veamos: 
en 1983, en las elecciones autonómi­
cas y  municipales en Nafarroa, el 
señor Urralburu, presidente del go­
bierno autonómico, el señor Arbeloa, 
etc., dicen sí al desmantelamiento del 
polígono de Las Bardenas; Narcís 
Serra, antes de estas elecciones, dice 
que se va a desmantelar, poniendo 
como alternativas Teruel y  luego Ca­
bañeros. Pues bien, unos meses más 
tarde se hacen unas supermaniobras 
militares en Las Bardenas, unas m a­
niobras que estaban preparadas con

-
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mucha antelación, y  durante el desa­
rrollo de éstas el señor Narcís Serra 
dice que el polígono de Las Bardenas 
es insustituible, es el mejor de E u­
ropa, es el que tiene mejores condi­
ciones militares, es el que tiene mejo­
res condiciones atomosféricas y, por 
lo tanto, no se quitará en absoluto. Y 
ahora, con la integración en la 
OTAN, nos empiezan a hablar de 
menos utilización y, qué casualidad, 
ahora que se acercan las elecciones, 
empezamos a ver de nuevo en los p e ­
riódicos el asunto de Cabañeros, que 
lo van a llevar ahí».

Al término de la charla, Goio 
Acero remarca la respuesta que se 
ha dado por parte del pueblo vasco

a todo este tipo de manipulación y 
la lucha que se ha dado y se sigue 
dando contra agresiones como la de 
Gernika, ayer, y la OTAN, hoy: «La 
manipulación ha sido terrible, no obs­
tante. En Euskal Herria el 60% ha 
dicho no a la O TA N  y  vemos que 
donde el voto nacionalista es más 
fuerte el no a la O T A N  es también 
más fuerte. Gernika y  la OTAN, 
—concluye G. Acero—, el pasado y  el 
presente, están unidos en una lucha 
común y  yo  diría una cosa: se atisban 
diversos elementos para estar en 
contra de tantos años de pisoteos, y  el 
mantenimiento de una postura de 
lucha».
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50 años después del 
bombardeo de Gernika

L os gudaris observábamos, 
desde nuestras trincheras, el 
bom bardeo criminal que lle­

vaban a cabo los miembros de la 
aviación alem ana (Legión Cóndor) 
en connivencia con los altos mandos 
franquistas. Gernika, símbolo de 
nuestras libertades, se veía asolada 
por el fuego destructor y martirizada 
por el horrendo crimen. ¿Quién no 
recuerda, entre nosotros, el olor a 
chamusquina y carne hum ana que­
mada? Impotentes, llenos de rabia y 
tristeza, asistíamos al desastre pro­
vocado por Franco en un pueblo 
querido.

No deseo extenderme en el deta­
lle del horrible crimen realizado en 
«nombre de Dios y  la patria», pues 
doctos en m ateria histórica han cla­
rificado conceptos de todo género.

Franco pensaba ingenuam ente  
que la resistencia vasca quedaría 
aniquilada y que una lección en el 
seno del Roble de la libertad» acalla­
ría las voces de liberación nacional. 
El dictador acusó igualmente a los 
gudaris vascos del incendio de G er­
nika, mientras la Iglesia católica le 
paseaba bajo palio.

La complicidad del Vaticano

El Vaticano no reconoció la cul­
pabilidad franquista y alem ana en el 
bombardeo e incluso nos hizo res­
ponsables de la destrucción. Sin em­
bargo, los servicios de información 
de la Santa Sede (de gran capacidad 
operativa) conocían a la perfección 
los detalles del crimen. Agirre, Le- 
hendakari del Gobierno Vasco, efec­
tuó un llamamiento por Radio Bil­
bao a la Iglesia para impedir el 
bomardeo franquista cuyas únicas 
víctimas eran niños, ancianos y mu­
jeres. El Vaticano sabía, asimismo, 
que la propaganda desplegada por 
el Cardenal Gomá, desde un avión, 
con el grabado de tres cabezas hu­
manas seccionadas y el texto de acu­

sación a las fuerzas leales a la Repú­
blica, era falsa. En su misiva el 
cardenal Goma indicaba:

«Gudaris, vosotros sois buenos y  no 
debéis colaborar con los que cometen 
crímenes». Nos conm inaba a inte­
grarnos en las filas «nacionales».

Como anécdota cabe señalar que 
el grabado en cuestión era una re­
producción del libro publicado por 
el Jefe militar M arroquí Abdel-Krim, 
que reflejaba las barbaridades de la 
Legión española durante la guerra 
en Marruecos. ¡Paradojas!

Gestiones estériles ante el Vaticano

U na comisión de vascos, al tér­
mino de la segunda G uerra M un­
dial, solicitó del Vaticano que reco­
nociese la inocencia del pueblo 
vasco en el martirio de Gernika. 
N ada pudo hacerse, pero lo más 
grave es que la Iglesia nunca ha re­
conocido dicha circunstancia. Más, 
entonces, bendecía cañones y demás 
utensilios bélicos. El Vaticano tam ­
poco censuró a Franco cuando, al 
conm em orar la muerte de los m ari­
nos del Baleares, señaló: «que Dios 
os tenga en la gloria y  maldiga a los 
causantes de vuestra muerte».

Continúa el aniquilamiento de 
nuestro pueblo

A pesar de Gernika, el pueblo 
vasco se mantuvo firme y luchó 
siempre por las libertades. Contri­
buyó a la liberación de Francia. Por 
ella murieron muchos vascos en 
trincheras, frentes de batalla, etc. 
Además de deportados, fusilados y 
torturados para ser traicionados por 
los aliados y la propia Francia. El 
general De Gaulle, saludó la Iku- 
rriña y dijo: «Francia no olvidará el 
sacrificio hecho por los vascos para 
liberar el suelo francés del enemigo 
nazi».

Pero los Abertzales, cogiendo la 
antorcha de los gudaris, continuaron

KEPA ORDOKI

su lucha de liberación nacional. A 
estos descendientes nuestros el G o­
bierno francés detiene y entrega a la 
Policía española como si fuesen vul­
gares criminales; olvidan que, en 
realidad, representan una genera­
ción de lucahdores por Euskadi para 
la construcción de un pueblo libre y 
soberano.

L a h i s to r i a  j u z g a r á  los 
comportamientos de ambos 
gobiernos, pero estos deben 

saber que la liberación del pueblo 
vasco es un proceso irreversible. 
Euskadi perdona pero no olvida y le 
recuerda al Gobierno francés su 
deuda. G ora Euskadi Askatuta!



El pago de una deuda pendiente
Se ha repetido hasta la 

saciedad, y seguramente 
en este número especial el 
lector habrá tenido oca­
sión de comprobarlo, que 
Gernika fue un campo de 
e x p e r im e n ta c ió n  de 
nuevas técnicas bélicas 
que pronto sacudirían  
hasta el más escondido 
rincón del planeta. El 
n a z i-fa sc ism o  pisaba  
fuerte por Europa y las 
potencias aliadas, que con 
su tibieza habían contri­
buido a que cayesen Eus­
kadi y el régimen republi­
cano, pronto tuvieron 
ocasión de padecerlo en 
sus propias carnes.

Los vascos, como otros 
muchos combatientes re­
publicanos de la diáspora, 
entendieron el enfrenta­
miento contra los nazis 
como porlongación di­
recta de la lucha de libe­
ración. Muchos de ellos 
participaron en labores de 
resistencia, entre ellos 
Kepa Ordoki, que, tras 
participar en numerosas 
accion es de sabotaje, 
cuando la guerra entraba 
en su última txanpa, reci­
bió del Gobierno de Agi- 
rre el encargo de encua­
drar a los combatientes 
vascos en un batallón. 
Esta unidad combatiente 
llevó el nombre de la ciu­
dad mártir y villa sagrada 
de los vascos y, encua­
drada en las tropas de la 
«Francia Libre», se des­
tacó por el valor demos­
trado ante el enemigo.

Los mandos franceses 
no dudaron en reconocer 
la labor de los gudaris 
vascos y su nacionalidad, 
como lo demuestra el pre­
sente documento, redac­
tado en francés y euskara, 
en el que el coronel 
Chodzko, responsable de 
la unidad que encuadró al 
«Gernika», certifica el 
valor demostrado por los 
co m b a tien te s  v a sco s , 
«como amigos de Francia 
y leales servidores de Eus­
kadi».

D e G aulle saluda a la ikurriña, portada por los gudaris del batallón «Gernika».

TEMOIGNAGE
Le Chef de Bataillon Chodzko, com mandant 

le Régiment Mixte Etrangers M arocains, certifie

le/Commanbant /Or í)okx
3ruu.pa- ne a.

de nationalité basque, a  servi, sous ses ordres, 
ave c honneur et fidélité, durant les opérations 
de la pointe de G ra ve , dans les rangs du Batail­
lon G e rn ik a, au Corvim ancani O rd cki Kcpo.

Par son courage, sa discipline et sa belle 
tenue au feu, le titulaire a  mérité le tém oignage 
de satisfaction et d'estime que je lui décerne 
en qualité de Chef de Corps, attestant qu'il 
s'est toujours comporté en am i de la  France 
et en lo yal serviteur de l'Euzkadi.

Le Bataillon G ern ika  a  donné, face à  l'en­
nemi, l'exemple des plus belles qualités morales 
9t d'un magnifique courage.

A R G I B I D E A
Chodzko'tar jaunak, Erbeste ta M arrok'tar 

ren Saild ib illaren Buruzagiak egiztatzen du

»ailtabuiagia, yOrSoki tar. 

ï e p a  , I ru m e u
ja yu a , erritartasun euzkotarra, zindotasun eta 
zintzotasunakin bere m endian egon d ala , 
Pointe de G rave 'ko  gudalan, G ern ik a  Saild ien 
tald ean , O ra o k i't  jjp, ouru zuela.

Bere kemen. esanekuntza ta g izab id e  ona- 
gatik gudakuntzan, gudari oni a z a ld u  bear 
diot, àgin tari b ezela, nere atsegin eta oniritzi 
aun d ia, egiztatuaz g a ñ e ra , beti ib illi dala 
Prantziaren adiskide ta Euzkadiren langille 
zintzoa bezela.

G ern ik a  Sa ild ia k  em an du, areriyuan aur 
rian, a d ib id e  on bat, bere ontasun, gizontasur 
eta kemen ikusgarriangatik.

Cap de  P relze'ko B uruzag ilzan/ 

P. C . de  C a p  de Pralz, le .........

Ûfiknr/Btô a l  rUa

ÜA
Le Chef de Cor

de Bata illon C H 002X 0
.ni : -,i wulo

£ f / Vi Havi'-L'uroCitin

E ste e s  e l certificado, en euskara y francés, extendido en reconocim iento a la labor de los solda­
dos vascos a favor de la causa aliada durante la II Guerra M undial. En él s e  les  reconoce la na­
cionalidad vasca.





Gernika, juntamente con Irun y 
Durango, fue uno de los más 

importantes y trágicos escenarios del 
acoso fascista al pueblo vasco. El 
ensayo efectuado por la Legión 

Cóndor alemana de bombardear un 
objetivo civil no fue más que una de 
las tantas y terribles atrocidades de 

las que iba a ser testigo la 
Humanidad durante los años 

posteriores al incendio del 
Reichstag, convirtiéndose a la vez en 

preludio no sólo de la II Guerra 
Mundial sino también de las 

masacres civiles de Hiroshima y 
Nagasaki. Esto también tuvo su 

reflejo en el cine.

Xabier Portugal

L a Legión Cóndor experi­
mentó en G ernika un nuevo 
m étodo de bom bardeo —la 

bom ba alfom bra—. El interés del en ­
sayo hizo que se fotografiara el 
bom bardeo para poder analizar en 
Berlín posteriormente las consecuen­
cias del mismo.

El equipo de operadores alemanes 
-Eberhard Heyden, Walter Erich, 
Herbert Lander, Heinz Ritter— que 
bajo la dirección de Karl Ritter, 
mostraron en «In kamp gegen den 
W eltfiend» - «La Legión Cóndor» 
(1937) el program a de entrena­
m iento de la aviación alem ana sobre 
territorio español, excluyendo celo­
sam ente en todo momento toda re­
ferencia al bom bardeo de Gernika.

Se puede acallar la verdad pero

siempre quedará una prueba, un do­
cumento, una filmación que de fe 
de lo que allí aconteció. Por ello no 
es raro encontrar entre el material 
grabado en 1937 diverso material 
del bom bardeo y del estado en que 
quedó la ciudad horas después. En 
varios de dichos documentos se 
puede observar a la población apa­
gando el incendio provocado por el 
bombardeo. Claro que siempre cabe 
la manipulación, por lo que cada 
equipo de rodaje recoge y comenta 
los hechos según los intereses del 
bando a que pertenece.

Así, por ejemplo, en «Frente de 
Vizcaya y  18 de julio», realizado por 
la Sección de Cine de Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de las JONS, 
el espectador es testigo de los avata- 
res de la Cam paña del Norte.

La m archa comienza en Eibar, 
ciudad a la que «el fuego de la gue­

rra redime de su pasado vergonzoso, 
en que llegó a ser centro de experi­
mentación marxista que sembró en 
ella las más absurdas ideas de disol­
vencia y  destrucción».

Tras la toma de las primeras ciu­
dades, la m archa continúa. «Va 
nuestros muchachos, elevado el espi 1 
ritu y  con íntima alegría, pues x « 
saben forjadores de una Españ: ¡ 
Grande, por la que luchan como ¡¡ t 
que son, como españoles. Fuenc 
contraste el de su porte con el aspeci k 
triste y  taciturno de los cuatreros 
sarrapados del Frente Popular».

Tras el bom bardeo de Duran# 
el film, después de ridiculizar a k'& 
«babosos mercenarios de Agirre». ti/ 
detiene en Gernika. A raíz de I‘ko 
sucedido aquel 26 de abril, «“de 
prensa judía y  masónica del mundobr 
las hipócritas plañideras de Valenmv 
rasgaron sus vestiduras ante el C&jid



entre todas las obras realizadas con 
tal motivo hemos de citar indiscuti­
blemente el cortometraje de Alain 
Resnais, realizado en 1950, bajo el 
título de «Guernica». El guión fue 
escrito por el poeta Paul Eluard y 
cuenta con la colaboración artística 
de Picasso.

El autor de «Hombres de Aran», 
Robert J. Flaherty, realizó también

El lirismo de la realización y la 
exaltación de la personalidad del 
pueblo vasco, por «no querer some­
terse a un credo imperialista y  opre­
sor», contrastan claramente con la 
intención de «quienes sembraron el 
terror para hacer más fá c il la 
conquista, pero sólo cosecharon ham­
bre, dolor, odio y  una sed inextingui­
ble de venganza».

fotograma de «Gernika», documental producido por N.M. Sobrevila.

cuyo nombre, limpio como 
ri■ nuestro cielo, pretendieron manchar 
en con la baba de su difamación calum- 
jl- niosa».

Pero el docum ental calla que el 
iu- bombardeo fuera desde el aire, atri­
to buyendo la catástrofe a los «incen- 
p¡- diarios y  dinamiteros rojos». Para 
i  ello nada mejor que ofrecer tan sólo 

iñí las secuencias posteriores al bom­
bard eo , con lo que desvía la aten­

c ió n  en lo que respecta al origen de 
cips llamas.

Nemesio Sobrevida

t e  P° r .laS mismas fechas Nemesio 
Jobrevila ofreció al m undo «Ger- 
'*  a. En socorro de los niños de Eus­
cadi», en señal de agradecimiento 

• e l  pueblo vasco por la acogida que 
pr'ndaron a tantos y tantos niños/as 

'«H 6 ?ncoíltraron un nuevo hogar so­
lid a rio  lejos de nuestras fronteras.

La cám ara de Sobrevila, testigo a 
su vez de los hechos, recoge imáge­
nes inm ediatam ente posteriores al 
bom bardeo, «ensayo de guerra totali­
taria» sobre un escenario «símbolo 
de las libertades del pueblo vasco».

Aquel mismo año José Fogués 
realiza «Guernica», documental pro­
ducido por la Internacional Com u­
nista sobre un poema de Miguel 
Hernández.

Los «Guernica»s del celuloide

No fueron éstos los únicos films 
que sobre el bom bardeo de Gernika 
y sus consecuencias se realizaron en 
aquellos días, ya que el Gobierno de 
Euskadi encargó a José M* Beltrán 
la realización de un documental ti­
tulado, asimismo, «Gernika».

A partir de ese instante Gernika 
ha sido numerosas veces fuente de 
inspiración para los cineastas. De

en 1949 un cortometraje que lleva 
como título «Guernica» y que, por 
desgracia, desconozco, como asi­
mismo la obra realizada con poste­
rioridad de Luigi Nono.

No podemos pasar por alto «Er- 
burua Gernika», realizada en 1963 
por Gotzon Elortza. por cuanto su­
pone un intento más de este autor, 
olvidado injustamente, de realizar 
un cine íntegramente en euskara, a 
pesar de las dificultades de aquel 
entonces.

Las imágenes se van repitiendo 
una y otra vez, entremezcladas a 
veces con extractos del «Gernika» de 
Picasso. (Véase, por ejemplo, «Ger­
nika arde» de Francesc Ribera).

Bajo el patrocinio del PNV, Se­
gundo Cazalis monta «Los hijos de 
Gernika», donde, tras mostrar al­
guna nueva imagen del bombardeo, 
prosigue con imágenes correspon-



dientes a la lucha del pueblo vasco 
bajo el franquismo, en especial a 
través de las manifestaciones del 
Aberri Eguna.

En 1978 X. Beristain realiza «Ger­
nika berrogei urte gero» y un año 
más tarde P. Olea nos ofrece un tra­
bajo sobre G ernika a través de los 
recuerdos de algunos sobrevivientes 
del bom bardeo, todo ello dentro de 
la serie «Ikuska».

La ficción

Dos son los campos que he de­
jado para el final en este paseo a 
través del celuloide, relacionado con 
el bom bardeo que sufrió Gernika.

Por una parte, nos encontramos 
con imágenes del bom bardeo en 
varios films importantes, pero cuyo 
objetivo es mucho más amplio que 
el simple análisis del salvaje holo­
causto perpetrado en la villa viz­
caína. Me refiero a films que tratan 
en su conjunto sobre la denom inada 
G uerra Civil. Largometrajes como 
«Caudillo», de B.M. Patino, o «M a- 
drilen hiltzera» de F. Rossif, dan tes­
timonio fehaciente del origen y de 
las consecuencias del bombardeo. 
No faltan a este respecto, por su­
puesto, montajes televisivos (cite­
mos, p.e., «España en llamas 19936- 
39») que vuelven a recordarnos el 
paso de la Legión Cóndor por Eus­
kadi.

El segundo campo lo constituiría 
la ficción surgida en torno a Ger­
nika. En lo que respecta al cine es­
pañol, y aunque no tenga relación 
directa con el bom bardeo, no pode­
mos dejar de citar «El otro árbol de 
G ern ika», de P. Lazaga (1969), 
sobre los niños/as que abandonaron 
sus hogares, huyendo del terror y 
encontraron un nuevo símbolo, un 
nuevo árbol de G ernika en el patio 
del centro que les acogió.

F. Arrabal realizó en 1973 en 
Francia «El árbol de Gernika», pero 
en esta ocasión el título y el film, en 
general, no son más que una excusa 
para que aparezcan a la luz nueva­
mente las obsesiones de Arrabal 
(léanse religión y política). La rela­
ción con G ernika es mínima como

Franco junto a  H itler.

la guerra, lo que le lleva a conocer 
Barcelona y más tarde Madrid, 
donde se encuentra actualmente el 
famoso cuadro.

«Lauaxeta», próximo a estrenarse

Si hace unas fechas podíamos ver 
en ETB el cortometraje «Gernika en 
llamas», no podemos olvidar que' 
con motivo del 50 aniversario del 
bom bardeo se estrenará entre noso­
tros la segunda y última realización 
de J.A. Zorrilla, «Lauaxeta».

La grata impresión que causó 
entre todos su prim era realización. 
«El arreglo», hace que podamos es­
perar mucho de este film. El im­
pacto de la guerra en Euskadi y la 
visión del gran poeta Esteban Ur- 
kiaga sobre aquellos trágicos sucesos 
pueden ser dos bazas muy impor­
tantes a la hora de enjuiciar la cali­
dad y el interés del film.
«Bajo la madera muerta 
del Roble de Guemica, 
sobre las ruinas de Guemica, 
bajo el cielo puro de Guernica, 
ha vuelto un hombre que llevaba 
en brazos un cabrito balando 
y  en su corazón una paloma.
Canta por todos los demás hombres j 
el canto puro de la rebelión 
que dice gracias al amor, 
que dice no a la opresión».

Bellas y significativas palabras l i 
de Paul Eluard para cerrar esta b ; 
milde aproximación al estudio < j 
esa memoria colectiva que tiene ¡ 2 
el cine un excepcional testigo, 1 
este caso «de cargo». h

Franco y M ussolin i. La cámara descubrió la 
entente fascista.
lo es en «Guemica», del húngaro Fe- 
renc Kosa. Cinematográficamente 
hablando no posee ningún interés y, 
en lo que respecta a nuestra historia, 
el film relata simplemente el viaje 
de una joven antibelicista que desea 
conocer el «Guernica» de Picasso, 
como símbolo de la protesta contra

Lauaxeta



Urteurrenak direla eta
L eku guztietan  G ern ikako  

bonbardaketaren 50. urteu- 
rrena déla eta buru tuko  

diren ospakizunak agertzen dire- 
nean, ñire eskuetara iritsi da «M eta­
lurgia y  Electricidad» delako aldiz- 
karia eta hain zuzen ere honek ere 
bere 50. urteurrena ospatzen duela 
ikusi ahal izan dut.

Bere lehen alearen azalean «R e­
vista técnica al servicio de la causa 
nacional, 1937-11 año triunfal-Arriba 
España» zioen eta argazki batetan 
hain zuzen ere ñor eta Mola jene- 
rala agertzen zen Ormaiztegiko zu- 
bibidea inauguratzen. Egunkarietan 
aldizkariaren sorreraz agertu ziren 
berrien artean, azpimarkatzekoa da 
1937-38ko dataz «El Norte de Casti­
lla» n agertzen zena, non Ormaizte­
giko zubibidearen berreraikuntzaz 
informatzen duen aldi berean, «el 
gran quebranto que suponía el 
concierto con Guipúzcoa para el era­
rio nacional
artikulu ederra agertzen baitzen.

Metalurgia y  Electricidad» aldiz- 
karia teknikoa izan arren, ezin da 
bere hasieratik bertatik ideologia 
jakin batetatik bereizi eta berez 
sortu Francoren «gurutzada» nazio- 
nalaren alde sortu zen. Aldizkaria­
ren orrialdeetan behin baino gehia- 
gotan agertuko da, noski, Alejandro 
Goikoetxea, Bilboko setiaketan trai- 
zio eginez «burdinezko gerrikoa»ren 
planoak fazistei em anda Bilbo har 
zezaten  e rra z tu  zien  e ta  gero 
TALGO delako trena smatzeagatik 
hain ospetsua bihurtuko zen gizona. 

s -------- --------------- --------------------------

Salatariek eta traidoreek beti lortzen 
dute beren ordaintsaria, gaur egun 
gure gizartean bertan hainbeste *in- 
telektualkilo» erakundezale-xaboie- 
m ailek  lo rtzen  duen  bezalaxe. 
Noski, gaur eguneko aldizkariak ez 
dauka orduko kutsurik eta industria­
ren sektore konkretu batez informa­
tzen duen aldizkari tekniko soila da 
baina aurrez-aurre Gernikako bon­
bardaketaren eta aldizkari honen so- 
rreraren 50. urteurrenak jarrita, zer 
pentsatu ugari sortzen da. Ez al da 
ironia Mola jenerala Ormaiztegiko 
zubibidea inauguratzen ikustea?

Lehenbizi deuseztu eta gero egin 
duten «marabila» déla eta harrosko 
agertu.

Gainera, ideologiak lekurik ez 
omen duen aldizkari bat, berez era- 
bat objetiboa izan behar zuena eta 
bere sektoreari informazioa eman, 
helburu konkretu batzu laguntzeko 
tresna baizik ez zen, hots «causa na­
cional» delakoa bultzatzeko tesna. 
Argi dago, ideologia edo «politika» 
toki orotan isladatzen da, erabat ge- 
zurrezkoak dira «objetibotasun» 
nahiz «politikotasuna»aren leloak.

E statu fazistek maisuki erabili 
zuten propaganda arlo guz­
tie ta n  e ta  e rag in a  so rtu  

zuten, jakina, Goebbels horretan 
maisu dugularik. G aur egun ere, ho- 
rretara bihurtzeko arriskuan bizi 
gara gobem u psoefazistaren pean, 
euskal «arazoañ dagokionean behi- 
nik behin komunikabide ia guztiak 
«beren jabearen ahots» bilakatzen 
dira eta.

KARLOS SANTISTEBAN



G - ? N i< / i^ . UI1 programa cultural 
sin precedentes a i Euskadi

Javi Pascual, de la comisión organizadora, habla sobre el apartado musical

Ya están ultimados 
todos los actos que 

tendrán lugar en 
Gernika y sólo resta ir 

quemando etapas. 
Entre los diversos 
apartados de que 

consta el programa la 
música será un 
acontecimiento 

destacable, ya que se 
ha pretendido romper 

normas al juntar 
estilos y grupos muy 

diversos. Javi Pascual, 
miembro de la 

comisión Gernika 37- 
87 nos amplía más 
detalles sobre este 

programa, «un 
programa de 

participación popular y 
no elitista».

Plasta_______________________

E E1 apartado musical es 
una de las grandes atraccio­
nes del programa que ha 

elaborado la comisión G ernika 37- 
87, para conm em orar el aniversario 
del bombardeo. Básicamente, se re­
cogen actos como «Busturialdeko 
Rocka», las «24 horas de música», la 
«Porrusalda Musikala», y el recital 
Mikel Laboa-Benito Lertxundi.

Por orden temporal, la muestra de 
grupos de rock de la zona inaugura 
este elenco de festivales, con la par­
ticipación de «Salida de Emergen­
cia», «Irula», «Zurrapak», «Ze Osti» 
y «Jarri Berton» (día 17, 23 h. Paseo 
de la U n ió n ) «De este  modo 
—apunta Javi Pascual recogemos las 
aportaciones musicales que se produ­
cen en la comarca de Busturia. No 
podíamos dejar de lado a los grupos 
locales a la hora de configurar este

F
programa». Sin embargo, el «planlt 
fuerte» lo constituye el sábado lí 
con una jom ada enteram ente dedi-dt 
cada a diversas expresiones musicale 
les. Las «24 horas de música» se ini111 
cian a las 12 h. con la txalaparta*^ 
para continuar con un recital df*/  
bertsolaris. «Todos ellos de la z0/xca< 
de Gernika, conocida por ser canteé ' 
de muy buenos bertsolaris». Así pueí"  ̂
actuarán Amuriza, Lopategi, J. 
beita, J. Arrióla, A. Arrióla, Txipla* OI

W°1
____________________________



J.R. Etxebarria, Deunoro Sardui y 
Ajuria. A las 16 h. comienza el festi­
val de instrumentos autóctonos de 
Euskal Herria y, seguidamente, a las
17 h. en la iglesia de Sta. María, 
tendrá lugar una interpretación de 
música vocal a cargo de las masas 
corales «Muskaria», «Itsaso Soinua», 
«Euskeria» y «San Antón Abesba- 
tza»; también en el mismo lugar, 
habrá un concierto de música clásica 
(Estilo popular y del siglo XX) con 
«Euskal Camerata» y de música ba­
rroca con «Amigos del Arte».

La noche del día 18 presenta una 
amplia gama de contrastes musica­
les; folk, jazz y rock, sucesivamente.
«Habida cuenta —explica Javi Pas­
cual de que la música es una form a  
de expresión muy importante en Eus­
kadi, nuestra pretensión era globali- 
zante en el sentido de recoger los esti­
los que gozan de mayor éxito aquí. 
En un principio, nos preocupaba el 
alto montante del presupuesto y  la 
respuesta de los grupos. Respecto a 
esto, hay que decir que todos ellos 
participan de form a desinteresada,

\ como contribución a los actos de este 
aniversario». El festival folk contará 
con la presencia de Gontzal Mendi- 
bil, «Izeki», Fermín Valencia... (20 h. 
Paseo de la Unión); «Naima Quar- 

i ter», «Infusión» y «Sabana», gana- 
adores del último certámen de jazz 
•de Dnostia, am bientarán la velada 
rdel Jazz (21,30 h. Anfiteatro); final­
m ente, rock desde la 23,30 h. con 
i «Damba», «BAP», «Baldin Bada», 
¡«Zer Bizio» y «Tijuana», en elmer- 
¿cado, para continuar a partir de las 
P- h. en el Paseo de la Unión con 
•Vahiko», «Zarama», «Belladona», 

i*La Polla», «
jlotakie» y «Zein ere» (de Euskadi 
Norte).

GI^Ni
El intento experimental de agluti­

nar diferentes estilos musicales, a 
veces bastante dispares, caracteriza 
el repertorio elaborado por la comi­
sión G ernika 37-87. Esto alcanza su 
más alto nivel en la «Porrusalda 
Musikala» (día 19, 18 n. Paseo de la 
Unión) en la que intervendrán Pan- 
txo ta Peio, «Oskorri», «Ruper Or- 
dorika», «M .ak», «Itoiz», «Hertzai- 
nak», «Potato» y  «Kortatu». «Nunca 
se había producido una confluencia 
musical de estas características. Los 
grupos, en un primer momento, tuvie­
ron una reacción de sorpresa ante lo 
que queríamos llevar a cabo, pero en­
seguida comprendieron nuestra inten­
ción. La música está, muchas veces, 
etiquetada y  se funciona en un círculo 
bastante delimitado. Los actos de 
Gernika brindaban una ocasión inme­

jorable para reunir a gente de diez 
años a esta parte, jun to  con otros más

actuales».
El sábado 25, otro encuentro inu­

sitado m arcará un nuevo hito en la 
historia musical de Euskadi: Mikel 
Laboa y Benito Lertxundi actuarán 
juntos, por primera vez, dede la 
época franquista (a partir de las 23 
h. en el frontón Santanape).

El presupueto global para todos 
los actos del aniversario, no sólo 
musicales, asciende a 42 millones, 
una cifra insuficiente que, sin em­
bargo, no ha representado un obstá­
culo insalvable. «Por ahora —añade 
Javi Pascual sólo contamos con la 
colaboración de algunos medios de 
comunicación, aunque estamos espe­
rando la ayuda de las Cajas de A ho­

rro. Que sean conscientes de que éste 
es el mayor programa cultural, sin 
precedentes, que se ha hecho en Eus­
kadi, un programa de participación 
popular y  no elitista, como otros que 
se hacen con el dinero del pueblo». 
Amén del apoyo prestado por las 
fuerzas políticas, a excepción de las 
institucionales, y por los organismos 
populares que trabajan en la comi­
sión, hay que reseñar la buena dis­
posición de los grupos de teatro y 
música, técnicos, etc... «hasta tal 
punto que nos hemos visto desborda­
dos por peticiones de muchísimos 
grupos de música que tenían el deseo 
de participar, y  a los que no hemos 
podido dar cabida. A ellos les envia­
mos un saludo de agradecimiento».

El programa original ha sufrido 
ajustes en razón de las posibilidades 
materiales.No obstane, la solidaridad 
internacional se manifestará hacia 
afuera con los conciertos program a­
dos en Madrid y Barcelona (actua­
ción de «Hertzainak»), Además de 
los que se han previsto en Europa 
dentro de una especie de embajada 
cultural que combinará, a la vez, 
música y teatro. «Queríamos mostrar 
lo que se hace en Euskadi a estos ni­
veles y  reflejar, al mismo tiempo, que 
aquí existe un caldo de cultivo propio 
que da frutos en materia cultural».

A doptando una posición distan­
ciada, la celebración festiva del ani­
versario del bom bardeo de Gernika 
puede motivar una reflexión, estos 
es, que representa una paradoja in­
comprensible rememorar de esta 
m anera una efemérides trágica. «Se 
ha reiterado muchas veces que este 
pueblo es alegre y  combativo, y  esto 
es válido también para este caso. 
Estas expresiones son alegres, sin por 
ello obviar que hay un contenido polí­
tico de fondo, aún más notorio en 
otros actos específicamente políticos 
que se desarrollarán a lo largo de 
estos días».

En resumidas cuentas, Gernika 
será el escenario entre los día 16 al 
26 de abril de un acontecimiento 
cultural histórico en Euskadi. Y, es 
más, este evento será posible al m ar­
gen de las fuerzas políticas institu­
cionales, que no tienen el poder de 
convocatoria suficiente para llevar a 
cabo una muestra cultural y musical 
semejante.



Direcciones Puntos de Venta

P íjM o
YH©BA
DE EUSKAL HERRIA

Antonio G rande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de H acienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, G ran Vía, 26.
Gregorio Gil, G ran Vía, 44.
Jesús Rey, G ran Vía 60.
Alonso H ernández, G ran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco M ontoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cárm en Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G . de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, G ran Vía, 27.
A ntonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
A ntonio Agudo, Capitán Haya, 64.

Mallorca
Librería Q uart Creisent, Rubi, 5.

Orense
Librería Rousel, G alerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería V iridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, G ran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
C am ino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
G eneral Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
A lberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. N avarra, 79-81. Autobuses.
Avda. M adrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta. 1. Entrada Corte Inglés.

Barcelona
G alindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran Vía-Ram bla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
M artos, Ram bla-Carm en.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Ram bla-Unión.
M undo, R am la-Carrer Nou.
J.C arrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
M iguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El M undo Deportivo, Paseo de Gracia- 
G ran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fom ento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-M allorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, M allorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

Madrid
José G onzález, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José A ntonio G arcía, Plaza Independen­
cia, 2.
M anuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la U sada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.



172 BULEGO, 670.000 BEZERO, 175.000 MILIOI AURREZKIA

Euskadiko
L

Kutxa
an Kide Aurrezkiari fidatzcn diozun diruak, 
funtsczko bi funtzio hauck bctctzcn ditu:

2
I Etekin m ardulak cman, zurc bizitza eta zurc 

ingurukocna crosoago egingo duten intcrcsak 
eta zerbitzuak produzituz.

G urekin batera lan egilean, Euskal H erri barneko 
Gestio Sozial jak in  batean erabili zure dim a.

Gaur, 170 kooperatiba, e lka rtu re k in , eta berorien 
garapenean zuzenki parte hartzen duten 20.000 bazkide, 
ikusi besterik ez dago zer-nolako m ailetaraino ir its i den 
Lan Kide Aurrezkia azken 27 urteotan bakarrik.

Horrexegatik da Lan Kide Aurrezkia 
Euskadiko Kutxa.

CÄJÄ LABORAL POPVLÄR
LAN KIDE JtVRREZKlft

Euskadiko Kutxa




